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1. INTRODUCCIÓN A LA ORIENTACIÓN FAMILIAR Y AL ROL DEL PROFESIONAL 

1.1. Objetivos del curso y competencias a desarrollar 

El curso de Orientación Familiar tiene como objetivo principal formar a profesionales que puedan 

acompañar, asesorar y guiar a las familias en su proceso de desarrollo educativo, emocional y social. 

Se trata de dotar a los participantes de un conjunto de conocimientos teóricos y herramientas 

prácticas que les permitan intervenir de forma efectiva en contextos familiares diversos, promoviendo 

relaciones sanas, comunicación efectiva y estrategias de resolución de conflictos. 

Esta formación permite comprender en profundidad las dinámicas familiares contemporáneas, 

reconocer los desafíos que enfrentan las distintas estructuras familiares y brindar un 

acompañamiento respetuoso que fortalezca los vínculos y potencie los recursos internos de cada 

grupo familiar. A lo largo del curso, se abordarán aspectos como la gestión emocional, la mediación, 

la prevención de conflictos, la escucha activa y la coordinación interinstitucional. 

Competencias clave a desarrollar: 

• Evaluación de las necesidades familiares: Adquirir habilidades para observar, analizar e 

identificar situaciones de riesgo, problemas de convivencia, dificultades en la crianza, 

necesidades emocionales o carencias educativas que puedan presentarse dentro del núcleo 

familiar. 

• Diseño de planes de intervención personalizados: Elaborar propuestas adaptadas a cada 

familia, basadas en una evaluación previa, que incluyan acciones concretas, tiempos definidos, 

objetivos alcanzables y recursos disponibles para mejorar la calidad de vida familiar. 

• Habilidades de mediación y resolución de conflictos: Desarrollar competencias para actuar 

como figura neutral y facilitadora en situaciones de conflicto, ayudando a los miembros de la 

familia a establecer acuerdos, comprenderse mejor y construir soluciones compartidas. 

• Acompañamiento emocional: Saber sostener emocionalmente a las familias durante procesos 

difíciles como divorcios, duelos, cambios vitales o etapas de crisis, desde una postura 

empática, contenedora y sin juicios. 

• Trabajo en red: Fortalecer la capacidad de trabajar en coordinación con otros profesionales 

del ámbito educativo, sanitario y social, generando sinergias que permitan una atención 

integral, coherente y sostenible. 

Resultados esperados del curso: 

• Desarrollo de la capacidad de análisis e intervención en contextos familiares complejos, desde 

una perspectiva holística y centrada en la persona. 

• Dominio de herramientas prácticas de comunicación, evaluación y planificación para 

acompañar procesos de transformación familiar. 

• Promoción de actitudes profesionales basadas en el respeto, la empatía, la ética y la inclusión. 
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• Habilidad para trabajar con familias de distintas culturas, estructuras, niveles socioeconómicos 

y situaciones de vulnerabilidad. 

• Capacidad de actuar como puente entre la familia y las instituciones, favoreciendo una relación 

fluida, colaborativa y orientada al bienestar común. 

Ejemplo práctico: Una orientadora familiar recibe a una madre preocupada por el comportamiento 

desafiante de su hijo adolescente. A través de varias sesiones de escucha activa, indaga en la dinámica 

familiar, detecta tensiones acumuladas y comunica herramientas de comunicación asertiva. Propone 

también la implementación de rutinas familiares, la definición conjunta de límites y un espacio de 

encuentro semanal entre madre e hijo. Después de un mes, la madre informa que el ambiente en casa 

ha mejorado notablemente y que su hijo ha comenzado a mostrar una actitud más colaborativa. 

1.2. Importancia de la orientación familiar en el bienestar social y educativo 

La orientación familiar representa una herramienta esencial para la construcción de entornos 

familiares más equilibrados, solidarios y funcionales. Su influencia abarca tanto el plano individual 

como el colectivo, generando un impacto positivo en la salud emocional de las personas, en la 

cohesión social y en la mejora de los procesos educativos. 

La familia constituye el primer espacio de socialización, educación y contención emocional de los seres 

humanos. Cuando surgen conflictos o situaciones de estrés dentro del núcleo familiar, el 

acompañamiento profesional permite prevenir problemáticas más graves, fortalecer los recursos 

internos y construir vínculos más sanos. 

Impacto en el ámbito social: 

• Prevención de situaciones de exclusión, violencia intrafamiliar, abandono o desprotección 

infantil. 

• Promoción de valores como la cooperación, el respeto, la corresponsabilidad y la equidad en 

la vida familiar. 

• Fortalecimiento del sentido de pertenencia y de las redes de apoyo vecinal y comunitario. 

Impacto en el ámbito educativo: 

• Mejora del rendimiento escolar a través de una implicación activa de las familias en el proceso 

educativo. 

• Disminución del absentismo, los conflictos escolares y el fracaso académico mediante un 

acompañamiento constante a los padres y madres. 

• Generación de alianzas sólidas entre escuela y familia, que promueven una educación 

compartida y coherente. 

La orientación familiar también permite abordar los grandes retos contemporáneos que afectan a las 

familias: la conciliación entre vida laboral y familiar, los cambios en la estructura tradicional del hogar, 

la multiculturalidad, las crisis económicas, las transformaciones tecnológicas o el aumento de 
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enfermedades mentales. Desde este enfoque, se ofrece apoyo tanto en los pequeños conflictos 

cotidianos como en situaciones de gran complejidad. 

Ejemplo práctico: En un centro educativo, una orientadora familiar detecta que varios alumnos 

muestran bajo rendimiento, escasa participación en clase y conflictos reiterados con compañeros. 

Tras una serie de entrevistas con las familias, organiza un taller sobre pautas educativas, manejo de 

normas, refuerzo positivo y estilos de crianza. A través de este espacio, las familias reflexionan sobre 

sus prácticas, comparten estrategias y mejoran su comunicación con los hijos. Como resultado, se 

observa una mejora en la conducta escolar de los alumnos y un aumento de la implicación de los 

padres en las actividades del colegio. 

1.3. Roles y funciones del orientador familiar 

El orientador familiar es una figura profesional clave en la promoción del bienestar dentro del ámbito 

doméstico. Su labor va más allá del asesoramiento puntual: acompaña procesos personales y 

familiares complejos, potencia las capacidades de los miembros del grupo familiar y actúa como 

agente de prevención, mediación y transformación. 

Para desempeñar su función de manera efectiva, debe contar con formación en psicología, pedagogía, 

trabajo social o áreas afines, además de habilidades interpersonales como la escucha activa, la 

empatía, la flexibilidad y la inteligencia emocional. 

Roles principales del orientador: 

• Acompañante: Ofrece un espacio de contención emocional, escucha respetuosa y reflexión 

conjunta, acompañando a las familias en procesos de crisis, duelo, separación, adaptación o 

toma de decisiones importantes. 

• Facilitador del diálogo: Promueve la comunicación abierta y honesta entre los miembros del 

grupo familiar, ayudando a resolver malentendidos, superar silencios y recuperar la confianza 

mutua. 

• Mediador: Interviene en conflictos familiares, generacionales o de pareja, actuando de forma 

neutral para ayudar a las partes a expresar sus necesidades, encontrar puntos de acuerdo y 

construir consensos sostenibles. 

• Asesor: Brinda recursos, conocimientos y herramientas para afrontar con mayor conciencia y 

eficacia los desafíos propios de la convivencia familiar, la crianza, la educación o la organización 

del hogar. 

Funciones específicas: 

• Realizar entrevistas individuales, de pareja y familiares para comprender las dinámicas 

internas, necesidades y fortalezas del grupo. 

• Diseñar planes de orientación e intervención ajustados a cada situación, con objetivos claros y 

estrategias acordadas con la familia. 
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• Coordinarse con profesionales de la salud, la educación, los servicios sociales y otros 

dispositivos comunitarios para una atención integral. 

• Organizar talleres, cursos, encuentros y grupos de apoyo sobre temáticas relevantes como 

crianza positiva, adolescencia, comunicación familiar o gestión del estrés. 

• Evaluar el impacto de la intervención, ajustar las estrategias en función de los resultados y 

realizar un seguimiento continuo del proceso. 

Ejemplo práctico: Un orientador familiar atiende a una familia de origen extranjero que atraviesa un 

proceso de adaptación cultural tras su reciente llegada al país. A través de sesiones conjuntas, explora 

las dificultades de comunicación entre padres e hijos, derivadas de las diferencias generacionales y 

culturales. Propone estrategias para fortalecer el vínculo familiar, fomentar la expresión emocional y 

crear normas consensuadas. Además, establece contacto con el centro educativo y con servicios 

sociales para ofrecer apoyo complementario. Como resultado, la familia expresa sentirse más unida, 

comprendida y preparada para afrontar los nuevos desafíos de su vida en comunidad. 

1.4. Tipos de familias y realidades socioeducativas 

La orientación familiar requiere un conocimiento profundo y actualizado sobre la diversidad de 

estructuras familiares y los múltiples contextos sociales, económicos, educativos y culturales en los 

que estas se desarrollan. Las familias no son realidades estáticas, sino que están en permanente 

transformación. Entender esta complejidad es clave para brindar un acompañamiento efectivo, 

sensible y adaptado a las necesidades concretas de cada núcleo familiar. 

Reconocer y respetar la diversidad familiar implica eliminar prejuicios, adoptar una mirada inclusiva y 

fortalecer los recursos internos de cada grupo. Solo así se podrá desarrollar una intervención 

orientadora ajustada, justa y transformadora. 

Tipos de familias más comunes: 

• Familias nucleares: Integradas por dos progenitores y sus hijos. Aunque durante décadas se 

consideró el modelo “tradicional”, hoy se reconoce que estas familias presentan múltiples 

variaciones en cuanto a los roles de género, la distribución de responsabilidades y la 

organización interna. 

• Familias monoparentales: Formadas por un solo progenitor y uno o más hijos. Enfrentan 

desafíos específicos, como la sobrecarga de tareas, la conciliación laboral, el aislamiento social 

o la precariedad económica. El orientador debe acompañar desde el empoderamiento y la 

construcción de redes de apoyo. 

• Familias reconstituidas: Surgen después de una separación o divorcio, e incluyen nuevas 

parejas, hijos de relaciones anteriores y nuevos miembros. Requieren procesos de ajuste, 

construcción de vínculos, redefinición de normas y gestión de tensiones intergeneracionales. 

• Familias adoptivas y de acogida: Acompañan a niños y adolescentes que han atravesado 

experiencias de abandono, maltrato o institucionalización. Estas familias requieren orientación 
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específica en temas como el apego, la identidad, los orígenes, la comunicación afectiva y la 

estabilidad emocional. 

• Familias extensas o multigeneracionales: Incluyen a abuelos, tíos u otros parientes en la vida 

diaria. Suelen estar influenciadas por costumbres culturales o por necesidades económicas, y 

pueden representar una fuente valiosa de apoyo, pero también de conflictos si no se 

establecen límites claros. 

• Familias homoparentales: Formadas por parejas del mismo sexo con hijos biológicos, 

adoptados o acogidos. La orientación debe enfocarse en la garantía de sus derechos, la lucha 

contra la discriminación y la construcción de un entorno educativo que promueva el respeto y 

la inclusión. 

Realidades socioeducativas a considerar: 

• Situaciones de pobreza, desempleo crónico o exclusión social que afectan el acceso a recursos 

básicos. 

• Diversidad cultural, étnica, lingüística y religiosa, que requiere enfoques interculturales y 

sensibles a las tradiciones y creencias familiares. 

• Familias con algún miembro con discapacidad, enfermedad crónica o dependencia, que 

requieren acompañamiento especializado y trabajo intersectorial. 

• Desigualdades de género, violencia de género, abandono parental, consumo de sustancias o 

problemáticas de salud mental. 

• Falta de acceso equitativo a recursos educativos, servicios sanitarios, actividades culturales o 

espacios comunitarios seguros. 

La intervención del orientador familiar debe partir de una mirada integral, flexible y libre de estigmas, 

que reconozca los contextos estructurales y favorezca la resiliencia, la autonomía y el 

empoderamiento familiar. 

Ejemplo práctico: Un orientador familiar detecta que en su zona hay un alto porcentaje de familias 

monoparentales encabezadas por mujeres. Organiza un grupo de apoyo semanal en colaboración con 

los servicios sociales y la biblioteca municipal. Durante las sesiones se abordan temas como la 

autoestima, la gestión del tiempo, la corresponsabilidad en la crianza, el acceso a ayudas sociales y el 

cuidado emocional. Gracias a este espacio, las madres se sienten escuchadas, crean redes de 

confianza y comparten soluciones prácticas para sus desafíos cotidianos. 

1.5. Coordinación del orientador con instituciones educativas, sociales y sanitarias 

Para que la orientación familiar sea efectiva y transformadora, es imprescindible establecer una 

coordinación activa, continua y bidireccional con todas las instituciones y agentes que intervienen en 

la vida de las familias. Esta red de colaboración garantiza una atención integral, evita duplicidades, 

mejora el uso de recursos y ofrece una visión más completa de las necesidades del núcleo familiar. 
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El orientador familiar no puede trabajar de forma aislada. Su labor requiere dialogar con los equipos 

educativos, compartir información con servicios sociales, derivar a especialistas sanitarios, acompañar 

en trámites administrativos y participar en espacios comunitarios. 

Colaboración con centros educativos: 

• Participar en comisiones de convivencia, tutorías, escuelas de familias y proyectos de 

orientación. 

• Establecer reuniones periódicas con tutores y orientadores escolares para compartir 

observaciones, construir estrategias y realizar seguimiento. 

• Detectar dificultades de aprendizaje, problemas de conducta o factores familiares que afectan 

al proceso educativo. 

• Proponer actividades que integren a las familias en la vida escolar: jornadas, talleres, proyectos 

colaborativos o actividades culturales. 

Colaboración con servicios sociales: 

• Identificar situaciones de vulnerabilidad, exclusión o riesgo que requieren intervención desde 

el ámbito social. 

• Coordinar ayudas económicas, becas, apoyo alimentario, acceso a vivienda o inserción laboral. 

• Participar en equipos interdisciplinares o mesas de infancia donde se diseñen planes conjuntos 

de acción. 

• Acompañar en trámites legales o judiciales relacionados con la custodia, tutela, adopción o 

protección del menor. 

Colaboración con el ámbito sanitario: 

• Derivar a centros de salud mental, pediatría, atención temprana o unidades especializadas en 

caso de necesidad. 

• Acompañar a las familias en la comprensión de diagnósticos, tratamientos o seguimientos 

clínicos. 

• Promover hábitos saludables en la alimentación, el sueño, la higiene y la gestión del estrés. 

• Fomentar el autocuidado familiar y la prevención de enfermedades psicosomáticas vinculadas 

al estrés o la violencia intrafamiliar. 

La coordinación entre instituciones debe basarse en el respeto mutuo, la confidencialidad, la 

transparencia y la comunicación horizontal. El orientador familiar actúa como puente y facilitador, 

ayudando a que la familia transite por los distintos recursos con mayor seguridad, comprensión y 

acompañamiento. 

Ejemplo práctico: Un orientador trabaja con una familia migrante que enfrenta múltiples desafíos: 

escasa red de apoyo, idioma, desempleo, dificultades escolares y síntomas de ansiedad en los hijos. 

Tras reunirse con el centro educativo y los servicios sociales, el orientador contacta con una asociación 
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especializada en inmigración. Juntos elaboran un plan de intervención que incluye clases de idioma, 

orientación laboral para los padres, apoyo escolar para los niños y derivación a salud mental infantil. 

Gracias a esta red de trabajo coordinado, la familia logra mejorar sus condiciones de vida, se siente 

acompañada y comienza a integrarse activamente en su nueva comunidad. 
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2. LEGISLACIÓN Y NORMATIVA APLICABLE 

2.1. Normativa vigente sobre protección de la infancia y apoyo familiar 

Las acciones de orientación familiar están respaldadas por un sólido conjunto de normativas de 

ámbito estatal y autonómico, que garantizan el respeto a los derechos fundamentales de la infancia y 

promueven el fortalecimiento de las familias como núcleo de desarrollo, socialización y protección de 

los menores. Estas leyes establecen criterios claros para una intervención profesional que sea ética, 

respetuosa, inclusiva y centrada en el interés superior del niño y la niña. 

Aspectos clave de la normativa: 

• Protección de la infancia: La Ley Orgánica 1/1996, de Protección Jurídica del Menor, junto con 

la Ley 8/2021, de protección integral a la infancia y la adolescencia frente a la violencia, 

reafirman la prioridad del interés superior del menor en cualquier medida o actuación pública 

o privada. Estos textos legales reconocen el derecho del menor a ser escuchado, a vivir en un 

entorno libre de violencia y a recibir protección ante cualquier forma de abuso, negligencia o 

maltrato físico o emocional. La orientación familiar debe estar orientada a prevenir, detectar 

y actuar ante situaciones de vulnerabilidad infantil. 

• Apoyo y acompañamiento a las familias: La Ley 26/2015 impulsa la intervención preventiva 

en los contextos familiares, apostando por una parentalidad positiva, el empoderamiento de 

los progenitores y la creación de redes comunitarias de apoyo. Se fomenta la detección precoz 

de dificultades, la coordinación entre instituciones (sanidad, educación, servicios sociales) y la 

promoción de entornos familiares saludables, seguros y afectivos. La orientación familiar cobra 

así una dimensión pedagógica, emocional y social. 

• Servicios sociales y atención comunitaria: Cada comunidad autónoma regula sus propios 

recursos y programas de atención familiar, que pueden incluir unidades de orientación, 

mediación familiar, atención psicológica, talleres de habilidades parentales o 

acompañamiento a familias con hijos en acogida o adopción. Estas leyes regionales detallan 

procedimientos, perfiles profesionales, criterios de derivación y estándares de calidad para 

garantizar una atención eficaz y personalizada. 

Ejemplo práctico: En una sesión grupal de orientación con familias en situación de riesgo social, una 

orientadora detectó signos de sobrecarga emocional y aislamiento en una madre de tres hijos. 

Aplicando el principio del interés superior del menor, la profesional propuso iniciar un seguimiento 

individualizado, activó los protocolos del centro y coordinó una respuesta conjunta con servicios 

sociales, atención primaria y el equipo de orientación educativa. Gracias a esta intervención, la familia 

pudo acceder a apoyos específicos y mejorar su dinámica familiar. 

2.2. Ley de Prevención de Riesgos Laborales (Ley 31/1995) y su aplicación en contextos de 

intervención familiar 
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La Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales regula las condiciones que deben cumplir los 

entornos laborales para garantizar la salud física y mental de los trabajadores. En el contexto de la 

orientación familiar, aunque los riesgos físicos son mínimos, los riesgos de carácter psicosocial y 

emocional adquieren gran relevancia. El contacto permanente con situaciones de conflicto, 

sufrimiento o vulnerabilidad exige que los profesionales cuenten con medidas de protección y apoyo 

adecuadas. 

Aplicaciones prácticas en orientación familiar: 

• Condiciones del entorno físico: Las sesiones de orientación deben desarrollarse en espacios 

bien acondicionados: silenciosos, accesibles, con mobiliario ergonómico, buena ventilación y 

temperatura adecuada. También es necesario contar con zonas de privacidad para garantizar 

la confidencialidad de las conversaciones y la comodidad emocional de las familias. 

• Prevención de riesgos emocionales y desgaste profesional: El trabajo con familias en 

situaciones complejas puede generar estrés, carga emocional y síndrome de burnout en los 

profesionales. Por ello, deben establecerse espacios regulares de supervisión, grupos de 

intervisión, programas de autocuidado y formación especializada en gestión emocional, 

mediación y contención. 

• Gestión de conflictos y seguridad: En casos donde existan antecedentes de violencia 

doméstica o elevado nivel de tensión, se deben aplicar protocolos específicos. Estos incluyen 

la programación de sesiones por separado, la presencia de personal de apoyo, la utilización de 

vías de comunicación indirectas y la activación de medidas de protección si fuera necesario. 

Ejemplo práctico: Durante una sesión de orientación con una pareja en proceso de divorcio 

conflictivo, surgió una discusión que amenazaba con escalar a una situación de riesgo. La orientadora, 

siguiendo los protocolos del centro, interrumpió la reunión, activó el sistema de alerta interna y 

programó nuevas sesiones individuales. Esta acción permitió proteger la integridad emocional de los 

participantes y mantener el proceso de intervención en condiciones seguras. 

2.3. Derechos y deberes de padres, madres, tutores y profesionales 

El éxito del proceso de orientación familiar depende en gran medida del compromiso conjunto entre 

las familias y los profesionales. Para que esta colaboración sea efectiva, es imprescindible que ambas 

partes conozcan y respeten sus respectivos derechos y responsabilidades. Esta claridad fortalece la 

confianza, favorece la participación activa y contribuye a generar entornos colaborativos y 

transformadores. 

Derechos de padres, madres y tutores: 

• Ser tratados con dignidad, empatía y respeto, independientemente de su situación social, 

cultural o familiar. 

• Acceder a una orientación profesional, libre de juicios, adaptada a sus necesidades y que 

promueva la mejora de su dinámica familiar. 
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• Recibir información clara, actualizada y confidencial sobre los contenidos, objetivos y duración 

de las intervenciones propuestas. 

• Participar de forma activa en las decisiones que afectan al proceso de acompañamiento, con 

libertad para expresar sus dudas, inquietudes o desacuerdos. 

Deberes de padres, madres y tutores: 

• Implicarse con responsabilidad en el proceso de orientación, asistiendo a las sesiones y 

colaborando con actitud abierta. 

• Cumplir con los acuerdos establecidos de forma conjunta con el profesional, en beneficio del 

menor y del entorno familiar. 

• Velar por el bienestar emocional y físico de los hijos, mostrando coherencia entre lo trabajado 

en la intervención y las prácticas cotidianas en el hogar. 

Derechos de los profesionales: 

• Desarrollar su labor en condiciones adecuadas de seguridad, estabilidad laboral y respeto 

institucional. 

• Ser reconocidos como facilitadores del cambio, no como jueces ni controladores de las 

dinámicas familiares. 

• Acceder a espacios de formación, supervisión y apoyo emocional que favorezcan su 

crecimiento profesional y prevengan el desgaste. 

Deberes de los profesionales: 

• Mantener una actitud ética, empática y profesional durante todo el proceso. 

• Respetar la confidencialidad, proteger los datos sensibles y asegurar el derecho a la intimidad 

de cada familia. 

• Adaptar las estrategias de intervención al contexto cultural, educativo y emocional de cada 

familia, evitando modelos rígidos o estandarizados. 

• Promover de forma activa los derechos del menor, priorizando siempre su protección, 

bienestar y desarrollo integral. 

Ejemplo práctico: En una intervención con una familia reconstituida con varios hijos de distintas 

edades, surgieron desacuerdos importantes entre los adultos respecto a la crianza y normas del hogar. 

La orientadora familiar facilitó un espacio de comunicación empática, definió con claridad los 

derechos de cada miembro, impulsó acuerdos consensuados y propuso estrategias de parentalidad 

compartida. Gracias a este enfoque respetuoso y colaborativo, se logró establecer una convivencia 

más equilibrada y una mejora en el clima familiar. 

2.4. Legislación sobre igualdad, conciliación y protección de menores 

La orientación familiar no solo se centra en ofrecer apoyo psicológico o educativo, sino que también 

se basa en un marco legal que refuerza la equidad de género, la conciliación entre la vida laboral y 
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familiar y la protección integral de los menores. Estas normativas brindan a los profesionales 

herramientas jurídicas y sociales para acompañar a las familias desde una perspectiva inclusiva, 

sensible a la diversidad y centrada en los derechos humanos. 

Aspectos clave de la normativa: 

• Igualdad de género: La Ley Orgánica 3/2007 para la igualdad efectiva de mujeres y hombres 

establece que todas las políticas públicas, incluidos los servicios de orientación, deben 

garantizar el trato igualitario entre mujeres y hombres. Esto implica fomentar la 

corresponsabilidad en el hogar, eliminar estereotipos sexistas en la crianza, y atender a 

situaciones de desigualdad estructural que puedan generar desequilibrios en las dinámicas 

familiares. Además, el artículo 14 de la Constitución Española también reconoce la igualdad 

como un principio fundamental, reforzando el enfoque de género en toda intervención 

profesional. 

• Conciliación de la vida familiar, personal y laboral: Las leyes laborales actuales incluyen 

medidas como permisos de maternidad y paternidad igualitarios, reducciones de jornada, 

licencias para el cuidado de familiares dependientes, así como incentivos para la flexibilización 

horaria. Estas disposiciones están recogidas en el Estatuto de los Trabajadores y 

complementadas por programas autonómicos de conciliación familiar. La orientación familiar 

debe incluir el conocimiento y la difusión de estos derechos, facilitando que las familias 

accedan a ellos y los integren en su organización cotidiana. 

• Apoyo a familias diversas y monoparentales: Existen normativas específicas para apoyar a 

familias con estructuras no tradicionales, como familias monoparentales, reconstituidas, 

adoptivas o con miembros en situación de dependencia. Estas familias pueden requerir 

orientaciones específicas para afrontar sus desafíos cotidianos, por lo que el marco legal debe 

ser conocido y utilizado como un recurso para la intervención. 

• Protección integral de los menores: Las leyes que protegen a la infancia, como la Ley Orgánica 

8/2021, promueven una intervención basada en la prevención, la detección temprana y la 

coordinación interinstitucional para garantizar entornos seguros y protectores. La orientación 

familiar, por tanto, debe incorporar procedimientos de alerta, trabajo conjunto con servicios 

sociales, y formación especializada en situaciones de riesgo, negligencia o maltrato infantil. 

Ejemplo práctico: Una madre soltera acudió a orientación para encontrar un equilibrio entre su nuevo 

empleo y el cuidado de sus tres hijos pequeños. La orientadora le explicó las opciones disponibles en 

su municipio: ayudas para el comedor escolar, centros de día con horario extendido, programas de 

apoyo a la maternidad, y reducciones de jornada por cuidado de menores. También la ayudó a 

contactar con servicios sociales, elaborar un calendario de rutinas familiares y establecer tiempos de 

autocuidado. Gracias a este acompañamiento, la madre logró una mejor organización familiar y 

disminuyó sus niveles de estrés. 

2.5. Confidencialidad, protección de datos y responsabilidad del orientador 
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La práctica profesional en orientación familiar requiere una actuación ética rigurosa, especialmente 

en lo que respecta al tratamiento de información sensible. El cumplimiento de la legislación en materia 

de confidencialidad y protección de datos personales no solo es una obligación legal, sino también 

una expresión del respeto hacia la dignidad y privacidad de las personas usuarias. 

Principios fundamentales: 

• Confidencialidad: Toda la información compartida durante las sesiones de orientación debe 

mantenerse en estricta reserva. Esta confidencialidad abarca tanto datos verbales como 

escritos o electrónicos. Solo se podrá romper este principio cuando exista una autorización 

expresa firmada por los implicados o cuando se identifique un riesgo claro para la seguridad 

de algún miembro de la familia, en cuyo caso se debe actuar conforme a los protocolos 

establecidos, informando siempre de forma clara y responsable. 

• Protección de datos personales: El Reglamento General de Protección de Datos (RGPD) de la 

Unión Europea y la Ley Orgánica 3/2018 regulan cómo deben ser recogidos, tratados y 

almacenados los datos personales. Estos deben custodiarse en sistemas seguros, con acceso 

restringido al personal autorizado, y conservarse únicamente durante el tiempo necesario. Los 

orientadores deben garantizar que las familias firmen los consentimientos informados 

correspondientes y estén al tanto de sus derechos de acceso, rectificación y supresión de 

datos. 

• Responsabilidad ética y profesional del orientador: Más allá del cumplimiento normativo, el 

orientador debe actuar con profesionalidad, sensibilidad y respeto, evitando emitir juicios 

personales, mantener la imparcialidad y promover la autonomía de las familias. También tiene 

la responsabilidad de mantener su formación actualizada en materia de derechos de la 

infancia, deontología profesional y normativa vigente. 

• Registro adecuado y seguro de la intervención: Todo seguimiento o documentación generada 

en el proceso de orientación debe realizarse con objetividad, recogiendo únicamente 

información pertinente para el caso. Es esencial que se utilicen fichas protegidas, informes 

codificados y sistemas que eviten filtraciones de información, respetando los principios de 

minimización de datos y finalidad legítima del tratamiento. 

Ejemplo práctico: Durante una sesión, un padre compartió con la orientadora información 

confidencial relacionada con un conflicto judicial abierto con su expareja por la custodia de sus hijos. 

La orientadora tomó nota con la debida cautela, explicó al usuario que dicha información se trataría 

de forma confidencial, y se aseguró de registrar los datos únicamente para fines de intervención. 

Asimismo, evitó tomar partido o emitir valoraciones subjetivas, limitándose a reforzar el bienestar de 

los menores implicados y actuando conforme a la legislación sobre protección de datos personales. 

Estas normativas y principios no solo garantizan el cumplimiento legal, sino que refuerzan la confianza 

de las familias en el proceso de orientación, asegurando un entorno profesional, humano y éticamente 

responsable. 
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3. SEGURIDAD Y PREVENCIÓN DE RIESGOS EN INTERVENCIÓN CON FAMILIAS 

3.1. Identificación de riesgos emocionales, sociales y contextuales 

En la intervención con familias, es esencial identificar los diferentes tipos de riesgos que pueden 

afectar tanto a los menores como a los adultos. Estos riesgos pueden presentarse de forma evidente 

o permanecer ocultos, siendo necesario que el profesional esté capacitado para detectarlos mediante 

la observación, la escucha activa y la recopilación de información directa e indirecta. Tener un 

conocimiento profundo de estos factores permite diseñar intervenciones eficaces, prevenir futuras 

situaciones de vulnerabilidad y proteger a los miembros más expuestos, especialmente a los menores. 

Principales tipos de riesgo: 

• Riesgos emocionales: Se manifiestan en estados de ansiedad, tristeza persistente, 

retraimiento social, irritabilidad, baja autoestima o dificultad para reconocer y expresar 

emociones. También pueden presentarse a través de trastornos del sueño, alimentación 

desordenada o conductas autolesivas. Suelen estar relacionados con situaciones de violencia 

intrafamiliar, negligencia afectiva, abandono o una comunicación deficiente entre los 

miembros del núcleo familiar. 

• Riesgos sociales: Incluyen el aislamiento del núcleo familiar respecto a su comunidad, la falta 

de redes de apoyo (familia extensa, amistades, organizaciones comunitarias), discriminación o 

exclusión por motivos económicos, culturales, religiosos o de género. También se contempla 

el riesgo social cuando existen antecedentes de migración sin red de apoyo, pobreza extrema 

o desempleo prolongado que genera estrés constante en la dinámica familiar. 

• Riesgos contextuales: Se refieren a condiciones materiales o ambientales inadecuadas, como 

viviendas en mal estado, falta de ventilación, hacinamiento, carencias básicas (alimentación, 

higiene, salud, escolarización), exposición constante a violencia en el entorno o al consumo de 

sustancias. Estas situaciones no solo afectan la salud física, sino también el desarrollo 

emocional, educativo y social de los menores, influyendo negativamente en su percepción de 

seguridad y bienestar. 

Ejemplo práctico: Durante una entrevista con una familia monoparental en un barrio desfavorecido, 

el profesional observa que el adolescente mayor evita mirar a los ojos, responde con monosílabos y 

muestra signos de apatía. La vivienda presenta signos de deterioro, con mobiliario escaso y escasa 

iluminación. La madre, visiblemente estresada, relata dificultades para atender las necesidades 

escolares y emocionales de sus hijos. Se identifican tanto riesgos emocionales como sociales y 

contextuales, lo que permite al orientador diseñar una intervención que combine apoyo emocional, 

acompañamiento educativo y derivación a recursos sociales del territorio. 

3.2. Medidas de protección para menores en situaciones de riesgo 

Cuando se detectan indicios de riesgo que afectan a un menor, se deben activar inmediatamente 

medidas de protección que garanticen su integridad física, emocional y social. Estas medidas deben 
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ser proporcionales a la gravedad del riesgo, respetuosas con los derechos del menor y siempre 

coordinadas con los profesionales y servicios especializados pertinentes. La intervención debe 

orientarse tanto a proteger al menor como a abordar las causas que generan dicha situación, 

trabajando con el entorno familiar siempre que sea posible. 

Acciones clave: 

• Activación del protocolo de protección: En casos donde existan evidencias o sospechas 

fundadas de negligencia, maltrato físico o emocional, abuso sexual, explotación o abandono, 

es obligatorio informar a los servicios de protección de menores. Esta actuación debe ser 

inmediata, bien documentada y respetando los procedimientos legales vigentes. 

• Seguimiento y coordinación interinstitucional: Es fundamental asegurar una comunicación 

constante y fluida entre el orientador familiar, los servicios sociales, el centro educativo, los 

profesionales sanitarios y, si procede, las fuerzas de seguridad. El trabajo en red permite tener 

una visión integral de la situación del menor y aumentar la eficacia de la intervención. 

• Diseño de planes individualizados de apoyo: A partir de la evaluación inicial, se debe construir 

un plan que contemple medidas a corto, medio y largo plazo, incluyendo seguimiento 

emocional, refuerzo educativo, actividades de ocio saludable, apoyo alimentario, 

escolarización adecuada y acompañamiento familiar. Cuando sea necesario, se incluirá la 

derivación a recursos como psicólogos, terapeutas familiares o centros de atención 

especializada. 

• Involucrar a la familia de forma positiva: Siempre que la situación lo permita, se debe 

promover la implicación de los padres o tutores legales en el proceso, mediante acciones 

educativas, entrevistas de seguimiento, asesoramiento y mediación familiar. El objetivo es 

fortalecer sus capacidades parentales y prevenir futuras situaciones de riesgo. 

Ejemplo práctico: En un centro educativo, una niña de 10 años relata a su profesora que a menudo 

pasa las noches sola en casa mientras su madre trabaja en turnos nocturnos. La menor presenta 

ojeras, bajo rendimiento escolar y síntomas de ansiedad. El equipo docente informa al orientador 

escolar, quien realiza una entrevista con la madre y confirma la situación. Se notifica a los servicios 

sociales, que activan un protocolo de seguimiento. Se gestiona con una entidad del barrio el acceso a 

un programa de refuerzo escolar con merienda incluida, mientras se proporciona apoyo emocional a 

la menor a través del equipo de orientación. La madre también es derivada a un recurso municipal de 

apoyo a la conciliación laboral y familiar. 

3.3. Uso de Equipos de Protección Individual (EPI) en visitas domiciliarias o centros 

La intervención directa con familias en sus domicilios o en determinados centros requiere, en 

ocasiones, adoptar medidas de protección personal para preservar la salud del profesional y de los 

miembros del hogar. Este tipo de precaución se hace especialmente relevante en situaciones como 

brotes epidemiológicos, presencia de enfermedades infecciosas, condiciones de salubridad 

deficientes o intervenciones en entornos institucionales que así lo requieran. El uso adecuado de 
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Equipos de Protección Individual (EPI) demuestra profesionalismo, responsabilidad y un compromiso 

ético con la seguridad. 

EPIs recomendados y buenas prácticas: 

• Mascarillas: Son imprescindibles en espacios cerrados con escasa ventilación, en contacto 

prolongado o si se sospecha que algún miembro de la familia pueda tener síntomas 

respiratorios. Se recomienda el uso de mascarillas FFP2 o quirúrgicas según el nivel de 

exposición. 

• Guantes desechables: Útiles si se prevé manipulación de objetos compartidos o contacto con 

superficies de riesgo. Es importante colocarlos y retirarlos correctamente, y desecharlos de 

forma segura tras la visita. 

• Gel hidroalcohólico: Su uso debe ser frecuente antes, durante y después de la intervención, 

especialmente tras manipular documentos, tocar timbres, barandillas u otros objetos. Se debe 

llevar un pequeño dispensador personal y también ofrecer su uso a las familias si es necesario. 

• Protección ocular o pantallas faciales: Recomendadas en intervenciones con personas 

enfermas, menores pequeños con afecciones respiratorias o cuando se requiera mantener 

cercanía durante el diálogo. 

• Ropa de protección o batas desechables: En intervenciones que se realicen en entornos 

institucionales donde existan protocolos específicos de prevención (centros de acogida, 

centros de salud, etc.). 

Además del uso del EPI, se debe minimizar la duración de las visitas, evitar desplazarse por las 

estancias del hogar innecesariamente, mantener la distancia interpersonal siempre que sea posible y 

comunicar con claridad a la familia las razones del uso del material de protección, para evitar 

malentendidos. 

Ejemplo práctico: En una visita a una familia en situación de exclusión residencial temporal alojada 

en un recurso de emergencia, el profesional acude equipado con mascarilla FFP2, guantes, pantalla 

facial y gel hidroalcohólico. Antes de entrar, informa a la familia sobre las medidas preventivas que 

tomará. La entrevista se realiza en una sala ventilada con distancia interpersonal y sin compartir 

materiales físicos. Al finalizar, se realiza una desinfección del material utilizado y se registran las 

observaciones en el informe correspondiente. Esta práctica refuerza la seguridad sanitaria sin 

comprometer la calidad del vínculo profesional con la familia atendida. 

3.4. Protocolos de actuación ante violencia intrafamiliar o desprotección 

Contar con protocolos claros, detallados y específicos ante situaciones de violencia intrafamiliar o 

desprotección dentro del núcleo familiar es fundamental para garantizar una actuación profesional 

eficaz y coordinada. Estos protocolos deben estar contemplados en los planes de intervención de los 

servicios sociales y educativos, y deben activarse ante cualquier señal de alerta, sospecha o evidencia 

de que un menor, una persona mayor o una persona con discapacidad puede estar siendo víctima de 

malos tratos, negligencia o abandono. 
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El objetivo principal es asegurar la protección inmediata de la persona vulnerable, evaluar con rigor la 

situación y activar todos los recursos disponibles para su recuperación y acompañamiento. La rapidez, 

la sensibilidad y la coordinación interinstitucional son claves para evitar la cronificación del problema 

y minimizar el daño. 

Pasos básicos del protocolo: 

• Detección temprana: Observar con atención señales físicas (lesiones, hematomas, descuido 

en la higiene), cambios en el comportamiento (miedo, retraimiento, agresividad, ansiedad, 

bajo rendimiento escolar) o verbalizaciones directas o indirectas que puedan indicar una 

situación de violencia. También pueden surgir alertas a través del relato de vecinos, docentes 

o personal sanitario. 

• Evaluación del riesgo: Determinar el nivel de urgencia y gravedad de la situación mediante 

entrevistas individuales, visitas domiciliarias, informes escolares o sanitarios, y herramientas 

de valoración específicas. Se valora si existe un riesgo inminente para la integridad física o 

emocional del menor o de la persona afectada. 

• Notificación a las autoridades competentes: En función de la gravedad y del marco legal 

vigente, se deberá contactar con los servicios sociales de atención primaria, el equipo de 

protección de menores o, en casos de urgencia, con las fuerzas y cuerpos de seguridad. Es 

importante seguir los cauces administrativos adecuados, redactar informes claros y objetivos, 

y actuar conforme a los principios de confidencialidad y protección de datos. 

• Actuación coordinada: Una vez activado el protocolo, se debe trabajar de forma colaborativa 

con el resto de profesionales implicados: centros escolares, sanitarios, psicólogos, 

trabajadores sociales, abogados de oficio o entidades del tercer sector. Esta coordinación 

permite dar una respuesta integral que contemple tanto medidas de protección como acciones 

educativas, terapéuticas o de mediación familiar. 

• Acompañamiento emocional: A lo largo de todo el proceso, se debe ofrecer a la persona 

afectada un espacio seguro donde pueda expresarse, comprender lo que está sucediendo y 

participar, en la medida de lo posible, en la toma de decisiones sobre su caso. La escucha 

activa, la empatía y el trato respetuoso son fundamentales para construir una relación de 

confianza. 

Ejemplo práctico: Durante una entrevista de seguimiento con una madre derivada desde el centro 

escolar, esta rompe a llorar y comenta entre sollozos que su pareja grita frecuentemente a los niños, 

les insulta y ha empujado a uno de ellos contra la pared. El orientador activa el protocolo establecido, 

recoge la información con respeto y sin presionar, elabora un informe detallado con las 

manifestaciones de la madre y lo remite al equipo de servicios sociales municipales. Paralelamente, 

se contacta con el centro educativo para valorar el estado emocional de los menores y se inicia un 

trabajo conjunto para ofrecerles atención psicológica. La madre es acompañada en el proceso de 

búsqueda de asesoramiento legal y medidas de protección. 

3.5. Evaluación del entorno familiar y derivación a recursos especializados 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

20      

 

La evaluación del entorno familiar es una fase clave dentro de la intervención con familias, ya que 

permite obtener una visión completa y objetiva de la situación, identificar fortalezas y áreas de 

mejora, y determinar la necesidad de recursos externos que contribuyan al bienestar del núcleo 

convivencial. Esta evaluación debe realizarse de forma respetuosa, sistemática y participativa, 

garantizando la confidencialidad de la información recogida y adaptándose a las particularidades de 

cada familia. 

Aspectos a evaluar: 

• Condiciones materiales del hogar: Estado de la vivienda, número de personas convivientes, 

espacio disponible, acceso a servicios básicos (agua, electricidad, calefacción), higiene general 

y distribución de los espacios. 

• Relaciones familiares y dinámica emocional: Calidad de las relaciones entre los miembros del 

hogar, estilos de comunicación, roles parentales, resolución de conflictos, afectividad, 

presencia de situaciones de dependencia, tensiones o violencia. 

• Apoyo social y económico disponible: Existencia de redes familiares o comunitarias, nivel de 

ingresos, acceso a ayudas sociales, estabilidad laboral, educación de los progenitores, nivel de 

alfabetización digital y uso de los servicios públicos. 

• Riesgos psicosociales detectados: Presencia de enfermedades mentales, adicciones, 

antecedentes de maltrato, dificultades educativas, aislamiento social o experiencias 

traumáticas no resueltas. También se valora la percepción de sobrecarga emocional por parte 

de los cuidadores. 

Esta evaluación debe traducirse en un diagnóstico social que oriente las decisiones sobre el tipo de 

intervención más adecuada y las posibles derivaciones a recursos especializados. 

Recursos de derivación: 

• Atención psicológica especializada: Servicios de salud mental infantil o juvenil, terapias 

familiares, psicoterapia individual para menores o adultos. 

• Servicios sociales y programas de apoyo familiar: Intervención socioeducativa, ayudas 

económicas, formación en habilidades parentales, programas de ocio en familia, grupos de 

apoyo mutuo. 

• Centros de salud, educativos o de mediación familiar: Escuelas para padres, mediación ante 

conflictos de pareja o divorcios, apoyo a la escolarización, atención médica preventiva o 

especializada. 

• Entidades del tercer sector: ONG, asociaciones de infancia, recursos para mujeres víctimas de 

violencia, apoyo para familias migrantes o en situación de exclusión. 

Ejemplo práctico: Tras varias sesiones de acompañamiento, se detecta que una madre sola con tres 

hijos pequeños está atravesando una situación de estrés crónico, sin red de apoyo y con síntomas de 

agotamiento físico y emocional. Los niños muestran alteraciones en la conducta y dificultades en la 

escuela. El profesional realiza una evaluación exhaustiva del entorno, donde se identifican factores de 
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protección (motivación de la madre, escolarización regular) y factores de riesgo (falta de apoyo, 

pobreza, salud mental no tratada). Se decide derivar a la madre a un centro de salud mental 

comunitario para recibir atención psicológica, se gestiona la inclusión de los niños en un programa 

municipal de refuerzo escolar y actividades extraescolares, y se vincula a la familia con una asociación 

vecinal que ofrece apoyo alimentario y asesoramiento legal. El seguimiento posterior muestra una 

notable mejora en el bienestar del grupo familiar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

22      

 

4. METODOLOGÍAS Y TÉCNICAS DE INTERVENCIÓN FAMILIAR 

4.1. Estrategias de entrevista, escucha activa y empatía 

Una intervención familiar eficaz comienza con una entrevista bien estructurada, en la que el 

profesional aplica estrategias de escucha activa y empatía con el fin de generar un clima de confianza 

y apertura. Estas habilidades son esenciales para facilitar la expresión de emociones, comprender las 

dinámicas familiares, identificar las necesidades individuales y colectivas, y sentar las bases para una 

intervención efectiva y respetuosa. 

La entrevista no solo debe centrarse en obtener información, sino en construir una relación 

profesional basada en el respeto, la comprensión y la aceptación incondicional. La actitud del 

orientador debe ser neutral, sin prejuicios y con una disposición genuina para entender el punto de 

vista de cada miembro de la familia. 

Claves para una buena entrevista: 

• Preparar un entorno adecuado: Elegir un espacio físico seguro, tranquilo, con buena 

iluminación, sin interrupciones y que transmita acogida. También puede incluir materiales de 

apoyo como juegos o dibujos si hay menores. 

• Lenguaje verbal y no verbal adecuado: Mantener contacto visual sin invadir, adoptar un 

lenguaje corporal abierto, tono de voz calmado y expresiones faciales que transmitan atención 

y comprensión. 

• Escucha activa: No interrumpir, asentir con gestos, reformular lo que se escucha para 

confirmar comprensión y evitar suposiciones. 

• Uso de preguntas abiertas y clarificadoras: Permiten explorar sentimientos, experiencias 

pasadas y actuales, motivaciones y expectativas. Favorecen la comunicación y ayudan a los 

participantes a reflexionar sobre su situación. 

• Validación emocional: Reconocer y legitimar las emociones expresadas, aunque no se 

compartan. Esto fortalece la relación de ayuda y promueve la apertura. 

Ejemplo práctico: En una primera entrevista con una familia que presenta conflictos 

intergeneracionales, el orientador ofrece un espacio donde cada miembro puede expresarse sin 

interrupciones. Se valida la tristeza de la abuela, la frustración del padre y el silencio del hijo 

adolescente, sin emitir juicios. A través de una escucha activa y un lenguaje cercano, se logra que 

todos se sientan valorados, lo que permite avanzar hacia un proceso de intervención más profundo. 

4.2. Técnicas de mediación y resolución de conflictos familiares 

La mediación es una herramienta esencial para abordar y transformar los conflictos familiares, 

especialmente cuando existen rupturas de comunicación, desacuerdos en la crianza, discusiones 

frecuentes o tensiones entre generaciones. A través de la mediación, el profesional facilita el diálogo 
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y la comprensión mutua, generando un espacio donde las partes puedan expresar sus necesidades, 

emociones y propuestas sin ser juzgadas. 

El objetivo principal es que las personas involucradas lleguen a acuerdos consensuados, realistas y 

sostenibles, fortaleciendo así la convivencia familiar. La mediación debe llevarse a cabo con 

imparcialidad, confidencialidad y respeto por los tiempos de cada persona. 

Fases de la mediación: 

• Entrevistas individuales preliminares: Permiten conocer la visión de cada parte, su historia 

personal y expectativas. Ayudan a identificar bloqueos comunicativos o emociones latentes. 

• Identificación de los puntos de conflicto: Se delimita qué aspectos generan tensión, qué 

necesidades no están siendo cubiertas y cuáles son las prioridades de cada parte. 

• Espacio de diálogo conjunto: El orientador guía una conversación estructurada, asegurando 

que todos se escuchen con respeto y equidad, sin interrupciones ni descalificaciones. 

• Búsqueda de acuerdos: A partir del diálogo, se negocian posibles soluciones, compromisos o 

acciones concretas. Se fomenta la creatividad, la empatía y la responsabilidad compartida. 

• Seguimiento de los acuerdos: Es importante evaluar la viabilidad de los compromisos 

adquiridos y realizar ajustes si es necesario. 

Ejemplo práctico: En una familia donde dos hermanos adolescentes mantienen discusiones 

constantes por el uso de espacios comunes, el orientador realiza una mediación donde cada uno 

expone cómo se siente y qué necesita. A través del diálogo, acuerdan un horario para compartir la 

habitación y un sistema rotativo para elegir la música. Además, se comprometen a comunicarse de 

manera respetuosa. Este ejercicio mejora la convivencia y reduce el nivel de tensión entre ellos. 

4.3. Dinámicas familiares para mejorar la comunicación y la convivencia 

Las dinámicas familiares son actividades diseñadas para fortalecer los vínculos entre los miembros de 

la familia, mejorar la comunicación, fomentar la empatía y promover la convivencia saludable. Estas 

dinámicas pueden utilizarse en sesiones grupales o proponerse como tareas para el hogar, y están 

orientadas a crear experiencias positivas compartidas que refuercen el respeto mutuo y el sentido de 

pertenencia. 

Aplicar este tipo de dinámicas permite trabajar aspectos como la expresión de emociones, la 

cooperación, la resolución pacífica de conflictos, la identificación de fortalezas familiares y el 

reconocimiento de las cualidades individuales. 

Tipos de dinámicas: 

• Juegos cooperativos: Actividades en las que se requiere coordinación, toma de decisiones 

conjunta y respeto de turnos. Refuerzan la sensación de equipo y reducen la competencia 

negativa. 
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• Ejercicios de expresión emocional: A través de dibujos, tarjetas con emociones, teatro de roles 

o historias compartidas, se facilita que cada miembro del grupo familiar exprese cómo se 

siente y qué necesita. 

• Dinámicas de reconocimiento: Propuestas donde cada miembro expresa lo que valora, 

agradece o admira de los demás. Favorecen el afecto, la autoestima y la cohesión familiar. 

• Rondas de diálogo estructurado: Se establece un turno para que cada persona hable durante 

un tiempo limitado sobre un tema acordado, sin ser interrumpida, mientras el resto escucha 

activamente. 

Ejemplo práctico: En una familia con dificultades para comunicarse sin gritos, se propone una 

dinámica donde cada integrante escribe en una tarjeta algo positivo sobre cada uno de los demás. 

Posteriormente, se leen en voz alta en un clima de respeto. La actividad genera emociones positivas, 

permite descubrir aspectos desconocidos entre los miembros y promueve una mejor disposición para 

futuras conversaciones familiares. 

4.4. Elaboración de planes de acción individualizados y familiares 

El diseño de un plan de acción es fundamental para dar estructura, coherencia y dirección al proceso 

de orientación familiar. Este documento debe ser flexible, consensuado y ajustado a las necesidades 

concretas de cada miembro del núcleo familiar, teniendo en cuenta su contexto socioeconómico, 

emocional, educativo y relacional. Un buen plan de acción permite marcar una hoja de ruta que guíe 

las intervenciones, favorezca el compromiso y facilite el seguimiento del progreso alcanzado. 

El plan debe incluir objetivos claros y realistas, priorizar las necesidades detectadas, establecer tareas 

específicas, asignar responsables, definir tiempos para cada actividad y prever mecanismos de 

evaluación y ajuste. Además, debe construirse de forma participativa, escuchando las expectativas de 

cada miembro y potenciando su implicación activa. 

Fases del plan de acción: 

• Evaluación inicial de la situación: Reunir información sobre la dinámica familiar, los recursos 

disponibles, las dificultades y fortalezas del sistema familiar. Esta fase permite identificar los 

ámbitos prioritarios de intervención. 

• Definición de objetivos alcanzables: Formular metas concretas, medibles y temporales. Estos 

objetivos pueden ser individuales (por ejemplo, mejora del rendimiento escolar del hijo 

menor) o colectivos (como mejorar la comunicación familiar o establecer rutinas). 

• Diseño de actividades o intervenciones: Seleccionar estrategias que respondan a las metas 

propuestas. Pueden incluir talleres, sesiones individuales o familiares, actividades escolares, 

orientación laboral o acompañamiento emocional. 

• Distribución de roles y responsabilidades: Asignar tareas a los distintos miembros de la familia 

o a profesionales implicados (tutor, orientador, trabajador social), asegurando que cada 

persona sepa lo que se espera de ella. 
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• Seguimiento y ajustes según evolución: Establecer momentos periódicos para revisar el plan, 

valorar avances, dificultades, obstáculos surgidos y reformular objetivos si es necesario. Este 

seguimiento puede hacerse mediante entrevistas, visitas domiciliarias o coordinación 

interinstitucional. 

Ejemplo práctico: En una familia con tres hijos, donde el padre está desempleado y la madre 

sobrecargada por las tareas del hogar, se identifican problemas de convivencia y desmotivación 

escolar. Se establece un plan de acción con los siguientes elementos: el padre se inscribe en un 

programa de formación y búsqueda activa de empleo, la madre participa en un grupo de apoyo 

parental, los hijos reciben refuerzo escolar a través de un programa comunitario y se organizan 

reuniones familiares quincenales con un orientador para trabajar la comunicación y la distribución de 

responsabilidades en casa. Se asignan tareas a cada miembro y se calendarizan revisiones mensuales. 

4.5. Evaluación de procesos de orientación y seguimiento de casos 

Evaluar el proceso de orientación familiar es esencial para valorar si se están alcanzando los objetivos 

previstos, identificar posibles bloqueos o retrocesos, y adaptar las intervenciones para maximizar su 

eficacia. La evaluación permite al profesional observar la evolución del sistema familiar, medir el 

impacto de las acciones realizadas y recoger información útil para futuras intervenciones. 

Esta evaluación debe ser continua, sistemática y flexible, teniendo en cuenta no solo los cambios 

observables, sino también los avances subjetivos, como la mejora en la percepción de bienestar, el 

fortalecimiento de vínculos o la recuperación del diálogo familiar. Además, debe incluir la opinión de 

la propia familia sobre el proceso vivido. 

Instrumentos de evaluación: 

• Registros de sesiones: Permiten anotar avances, dificultades, acuerdos, reacciones 

emocionales y observaciones relevantes sobre la evolución del caso. 

• Entrevistas de seguimiento: Espacios donde los miembros de la familia expresan cómo se 

sienten, qué cambios han notado y qué aspectos les gustaría mejorar. 

• Escalas de valoración del bienestar familiar: Herramientas estructuradas que permiten 

cuantificar la percepción de satisfacción, cohesión, comunicación y cumplimiento de objetivos. 

• Autoevaluaciones y diarios personales: Útiles para que los propios participantes reflexionen 

sobre su proceso y expresen sus sentimientos y aprendizajes. 

• Coordinación interprofesional: Recogida de información de otros agentes implicados 

(educadores, sanitarios, trabajadores sociales) que permiten contrastar datos y observar la 

evolución desde distintos puntos de vista. 

Ejemplo práctico: Tras una intervención de seis meses con una familia con antecedentes de conflicto 

severo y desorganización, se realiza una evaluación en tres niveles. Primero, el orientador revisa los 

registros de sesión, donde se evidencian mejoras en la dinámica familiar. Luego, se realiza una 

entrevista en la que los hijos manifiestan sentirse más tranquilos y los padres reconocen haber 
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retomado el diálogo sin gritos. Finalmente, se aplica una escala de satisfacción familiar que refleja una 

mejora en la percepción general del clima en el hogar. Con estos resultados, se propone cerrar la 

intervención formal, pero se acuerda mantener un seguimiento trimestral para consolidar los avances 

logrados y detectar posibles recaídas. 
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5. EQUIPOS DE PROTECCIÓN INDIVIDUAL (EPI) EN ORIENTACIÓN FAMILIAR 

5.1. EPIs recomendados para actuaciones presenciales en entornos sensibles 

Las sesiones de orientación familiar, especialmente aquellas que se realizan en centros sociales, 

domicilios particulares o espacios de atención a colectivos vulnerables, pueden presentar una amplia 

variedad de riesgos: desde sanitarios hasta emocionales, pasando por entornos donde no se puede 

prever el comportamiento de todos los miembros de la unidad familiar. Para reducir al máximo estos 

riesgos, es indispensable que el orientador cuente con Equipos de Protección Individual (EPI) 

adecuados y que sepa utilizarlos correctamente. Esto no solo protege su integridad física, sino que 

también contribuye a generar una sensación de confianza, profesionalidad y respeto mutuo durante 

la intervención. 

EPIs recomendados en orientación familiar presencial: 

• Mascarillas higiénicas o FFP2: Su uso es esencial en espacios cerrados, con escasa ventilación 

o cuando no se puede mantener la distancia interpersonal recomendada. En contextos donde 

haya personas inmunodeprimidas o situaciones sanitarias especiales, la FFP2 se convierte en 

una barrera de protección imprescindible para ambas partes. 

• Guantes desechables: Especialmente útiles en visitas domiciliarias o en intervenciones donde 

haya contacto con objetos personales, documentación, alimentos o mobiliario compartido. Es 

importante cambiarlos entre sesiones para evitar contaminación cruzada. 

• Gel hidroalcohólico y pañuelos desechables: El uso frecuente de gel desinfectante antes, 

durante y después del contacto directo con personas o superficies es una de las medidas más 

efectivas para prevenir contagios. Los pañuelos permiten secar manos, limpiar objetos o 

gestionar situaciones inesperadas sin comprometer la higiene. 

• Pantallas faciales (en casos especiales): Son recomendables en intervenciones prolongadas, 

en contextos de riesgo elevado o cuando la comunicación no verbal (expresiones faciales, 

lectura labial) es fundamental. Proporcionan una barrera adicional sin sustituir el uso de 

mascarilla. 

• Bolsa o estuche de transporte higiénico: Transportar los EPIs de forma organizada y segura 

evita la contaminación previa. Disponer de compartimentos separados para EPIs usados y 

nuevos mejora la eficiencia y reduce riesgos. 

Ejemplo práctico: En una visita domiciliaria a una familia en situación de emergencia habitacional, la 

orientadora utilizó mascarilla FFP2, guantes de nitrilo y una pantalla facial debido a la presencia de 

varios miembros en un espacio reducido. Además, aplicó gel antes de ingresar y tras la salida, limpió 

su dispositivo móvil y anotó observaciones en papel que luego desechó. Gracias a estas medidas, 

protegió tanto su salud como la de la familia, manteniendo una intervención eficaz y segura. 

5.2. Uso de mascarillas, guantes, materiales de higiene y protección personal 
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La efectividad de los EPIs en orientación familiar no depende únicamente de tenerlos disponibles, sino 

del uso correcto, consciente y adaptado a cada situación de intervención. La protección personal se 

convierte en un componente esencial del cuidado profesional, especialmente en contextos donde hay 

una elevada rotación de usuarios, historial clínico delicado o condiciones habitacionales precarias. 

Además, el uso de estos elementos debe integrarse de forma natural en la relación con las familias 

para no romper la empatía ni la cercanía emocional necesarias para una intervención efectiva. 

Recomendaciones para el uso de EPIs: 

• Mascarillas: Deben cubrir completamente nariz y boca. Es recomendable contar con 

mascarillas de repuesto en caso de deterioro o contacto accidental con líquidos. En espacios 

cerrados o de difícil ventilación, es preferible el uso de FFP2 sin válvula. El orientador debe 

evitar retirarse la mascarilla durante la conversación para preservar su función protectora. 

• Guantes: El uso de guantes debe estar limitado a situaciones concretas de manipulación de 

objetos ajenos o contacto físico inevitable. Es fundamental no reutilizarlos entre diferentes 

entornos, lavarse las manos antes y después de su uso, y nunca sustituir el lavado de manos 

por el uso exclusivo de guantes. 

• Higiene personal: Mantener las manos limpias, el cabello recogido, las uñas cortas y sin 

esmalte facilita la prevención. También se recomienda no utilizar anillos, relojes o pulseras 

durante las intervenciones, ya que pueden acumular microorganismos o dificultar la higiene. 

• Ropa de trabajo o bata protectora (opcional): En contextos sanitarios, sociales o de atención 

en albergues o centros de acogida, el uso de ropa específica o batas desechables ayuda a 

minimizar la contaminación cruzada. Esta ropa debe ser cómoda, lavable a alta temperatura y 

de uso exclusivo profesional. 

• Desinfección de dispositivos personales: Móviles, tablets o carpetas que se usan durante la 

sesión deben desinfectarse tras cada uso, especialmente si son manipulados en el entorno 

familiar. 

Ejemplo práctico: Durante una jornada de atención en un centro de acogida temporal, la orientadora 

utilizó guantes y mascarilla mientras entregaba recursos informativos, acompañaba a las familias en 

trámites administrativos y manejaba documentación sensible. Al finalizar la jornada, limpió con gel su 

equipo, desinfectó el bolígrafo y su móvil, y ventiló la sala por 15 minutos. Gracias a estas medidas, 

no solo protegió su salud, sino que también reforzó el protocolo del centro y la percepción positiva de 

las familias sobre la atención recibida. 

5.3. Mantenimiento y control de los EPIs para garantizar la seguridad 

Contar con EPIs no es suficiente si no se establecen criterios adecuados de mantenimiento, limpieza, 

almacenamiento y reposición. Un equipo de protección en mal estado no solo pierde eficacia, sino 

que puede generar una falsa sensación de seguridad e incrementar los riesgos. Por ello, es 

fundamental que cada orientador o centro establezca un sistema sencillo, práctico y regular de control 

sobre el estado de sus EPIs. 
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Buenas prácticas para el mantenimiento de EPIs: 

• Revisión diaria: Antes de cada jornada, comprobar el estado de todos los elementos. Verificar 

que las mascarillas no presenten roturas o humedad, que las pantallas no estén rayadas, y que 

los guantes no estén caducados o deformados. 

• Almacenamiento adecuado: Los EPIs deben guardarse en bolsas o compartimentos 

individuales, preferiblemente con cierre hermético, en espacios limpios, secos, bien ventilados 

y alejados de fuentes de calor o contaminación. No se deben mezclar los equipos usados con 

los nuevos. 

• Reposición oportuna: Es esencial mantener un pequeño inventario de seguridad con 

mascarillas, guantes, gel y demás elementos básicos. Ante cualquier deterioro, el material 

debe ser reemplazado de inmediato. La previsión de stock ayuda a evitar improvisaciones que 

comprometan la seguridad. 

• Registro básico: Llevar un control del uso, reposición y estado de los EPIs mediante una hoja 

de seguimiento facilita la planificación de compras, la detección de necesidades futuras y la 

mejora del protocolo de intervención. 

• Limpieza específica: Las pantallas faciales, gafas protectoras y elementos reutilizables deben 

desinfectarse con productos adecuados al finalizar cada jornada. Es importante no utilizar 

productos abrasivos que puedan deteriorar los materiales o reducir su durabilidad. 

Ejemplo práctico: Una profesional de orientación familiar revisó antes de salir su bolsa de 

intervención. Detectó que su mascarilla reutilizable presentaba desgaste y decidió llevar una FFP2 

nueva, además de una adicional por precaución. Durante su jornada, tomó nota en una hoja de control 

de los elementos utilizados, y al regresar al centro, los limpió, desechó los materiales de un solo uso 

en una bolsa específica y preparó su equipo para el día siguiente. Este protocolo le permitió mantener 

la seguridad sin improvisaciones y con plena conciencia de su entorno. 

5.4. Normativa sobre prevención y cuidado en la atención social y familiar 

Las intervenciones en orientación familiar se desarrollan en entornos especialmente delicados, donde 

la seguridad emocional, sanitaria y relacional es clave para que la atención sea efectiva, ética y 

respetuosa. El cumplimiento de la normativa vigente no solo protege a las personas atendidas, sino 

que también preserva el bienestar y la salud del personal técnico. Estas normas aseguran el marco 

mínimo de protección en el que se deben realizar las actuaciones presenciales, especialmente en 

situaciones de vulnerabilidad o conflicto. 

Normativas clave aplicables: 

• Ley de Prevención de Riesgos Laborales (Ley 31/1995): Esta ley establece la obligación de 

identificar, evaluar y controlar los riesgos inherentes a cada puesto de trabajo. En el caso del 

personal de intervención social, como los orientadores familiares, contempla la prevención de 

riesgos sanitarios, físicos, psicosociales y organizativos. También promueve la evaluación 

constante del entorno de trabajo y la actualización de los planes de prevención. 
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• Ley de Servicios Sociales de las Comunidades Autónomas: Estas leyes autonómicas regulan la 

estructura y funcionamiento del sistema de servicios sociales, donde se enmarca la orientación 

familiar. Incluyen derechos de los usuarios, deberes de las entidades prestadoras y principios 

de intervención como la confidencialidad, el respeto a la diversidad y la atención integral. 

También definen criterios de calidad, protocolos de actuación y requisitos de los profesionales. 

• Protocolos sanitarios y sociales: Emitidos por organismos públicos como los Servicios Sociales 

Municipales, Consejerías de Sanidad o Colegios Profesionales, estos protocolos establecen 

directrices para la intervención segura en contextos sensibles. Incluyen el uso de EPIs, la 

ventilación de espacios, la limpieza de materiales, la distancia interpersonal, el aforo máximo 

permitido y las medidas de contingencia ante brotes sanitarios o situaciones de emergencia. 

• Guías de buenas prácticas en atención familiar: Estas guías complementan la normativa con 

recomendaciones específicas sobre el diseño de intervenciones, la protección de datos, la 

prevención de la violencia o el uso de tecnologías seguras durante las sesiones online. 

Obligaciones de los centros de trabajo y entidades: 

• Dotar al personal de EPIs adecuados para cada contexto de intervención (mascarillas, guantes, 

gel, etc.). 

• Garantizar formación continua en el uso correcto de los equipos y en los protocolos de 

intervención preventiva. 

• Establecer un plan de prevención de riesgos laborales adaptado al ámbito social, incluyendo 

protocolos específicos para atención domiciliaria, intervención en crisis o actividades grupales. 

• Realizar evaluaciones periódicas del entorno laboral y de las condiciones físicas y emocionales 

del equipo técnico. 

Obligaciones del orientador/a familiar: 

• Usar los EPIs proporcionados de forma correcta y constante durante las intervenciones. 

• Cumplir y fomentar los protocolos de higiene, seguridad y protección establecidos por la 

entidad. 

• Comunicar cualquier situación de riesgo, incidente o necesidad de refuerzo en los medios 

preventivos. 

• Participar en las sesiones de formación y actualización que contribuyan a su seguridad y 

profesionalización. 

Ejemplo práctico: En una intervención con una familia vulnerable con varios miembros convivientes 

y antecedentes sanitarios delicados, la orientadora familiar empleó mascarilla FFP2, guantes y 

mantuvo una distancia de seguridad en todo momento. Además, ventiló el espacio antes y después 

de la sesión. Tras la visita, informó a su coordinador de la necesidad de reponer el stock de guantes y 

propuso incluir material de refuerzo para emergencias, mejorando así la preparación del equipo para 

futuras actuaciones. 

5.5. Prevención de contagios, agresiones y riesgos psicosociales 
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La orientación familiar no solo implica conocimientos técnicos y habilidades sociales, sino también un 

elevado compromiso emocional que puede conllevar riesgos físicos, psicológicos y sociales. A 

diferencia de otras profesiones, el orientador se enfrenta a realidades de alta complejidad, tensión 

familiar, crisis económicas, situaciones de violencia o negligencia. Por ello, resulta fundamental 

establecer medidas preventivas que aborden todas las dimensiones del riesgo, tanto para proteger a 

los profesionales como para garantizar una intervención segura y sostenida en el tiempo. 

Riesgos comunes en la orientación familiar: 

• Contagios: La exposición a enfermedades transmisibles es posible en espacios cerrados, mal 

ventilados o en contacto cercano con personas enfermas. Esto se intensifica si se trabaja en 

hogares sin recursos sanitarios mínimos o en centros con alta afluencia. 

• Agresiones verbales o físicas: En intervenciones con familias en crisis, puede haber episodios 

de violencia verbal, amenazas, hostilidad o incluso agresiones físicas. Estos riesgos aumentan 

si la situación se percibe como una imposición o si existen antecedentes de conflictos 

familiares graves. 

• Riesgo psicosocial: La carga emocional derivada de escuchar historias de sufrimiento, afrontar 

frustraciones constantes, gestionar burocracia compleja o trabajar bajo presión puede generar 

agotamiento mental, ansiedad, estrés crónico o síndrome de burnout. También puede darse 

una pérdida de motivación o una disminución de la calidad de la atención prestada. 

Medidas preventivas recomendadas: 

• Aplicar el uso riguroso de EPIs (mascarillas, guantes, gel desinfectante) y reforzar las medidas 

en contextos de especial vulnerabilidad sanitaria. 

• Coordinarse con otros profesionales (educadores sociales, trabajadores sociales, psicólogos, 

personal sanitario) para intervenir en conjunto en casos de riesgo potencial. Nunca intervenir 

en soledad en situaciones previamente identificadas como peligrosas. 

• Participar en sesiones periódicas de supervisión psicológica individual y grupal, que permitan 

compartir experiencias, detectar señales de desgaste emocional y establecer estrategias de 

autocuidado. 

• Establecer rutinas de descanso, pausas activas y actividades de descarga emocional en la 

jornada laboral. 

• Elaborar un plan personal de manejo del estrés y conocer los recursos disponibles de apoyo 

institucional, tanto internos como externos. 

Ejemplo práctico: Una orientadora familiar atendió una situación de alta conflictividad entre padres 

separados en un entorno urbano con antecedentes de violencia verbal. Activó el protocolo de 

intervención en presencia de un educador social, utilizó mascarilla y pantalla facial, y mantuvo una 

distancia prudente. La sesión fue tensa, pero controlada. Posteriormente, la profesional participó en 

una reunión de seguimiento para evaluar la intervención y expresar sus emociones, lo que permitió 

preservar su bienestar emocional y afinar futuras actuaciones preventivas. 
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6. PLANIFICACIÓN Y ORGANIZACIÓN DE PROGRAMAS DE ORIENTACIÓN FAMILIAR 

6.1. Diseño de programas de intervención familiar adaptados a cada contexto 

El diseño de los programas de orientación familiar debe tener en cuenta las características sociales, 

culturales, emocionales y económicas de cada familia, así como los recursos comunitarios 

disponibles en su entorno. Cada familia es única, y por ello, la intervención debe ser flexible, 

respetuosa con la diversidad y centrada en el fortalecimiento de las capacidades propias del núcleo 

familiar. Es esencial que los programas tengan un enfoque integral, que combine el acompañamiento 

emocional con la orientación educativa y social. 

Aspectos clave del diseño: 

• Análisis del contexto familiar y comunitario: Antes de iniciar cualquier intervención, se debe 

realizar un diagnóstico detallado que contemple variables como el número de miembros de la 

familia, la situación laboral y económica, los roles familiares, las dinámicas de comunicación, 

el estilo de crianza, la presencia de situaciones de estrés o vulnerabilidad, y los apoyos 

disponibles en el entorno (como redes vecinales o asociaciones locales). 

• Establecimiento de objetivos concretos y medibles: Las metas del programa deben 

formularse de manera clara, realista y adaptada a cada familia. Pueden incluir el 

fortalecimiento de la comunicación entre padres e hijos, la mejora de la gestión emocional, la 

resolución positiva de conflictos, el fomento de la corresponsabilidad en las tareas del hogar o 

el aumento del compromiso con el proceso educativo de los hijos. 

• Enfoque preventivo, promocional y comunitario: Es importante que el diseño contemple no 

solo la intervención ante situaciones problemáticas, sino también la promoción del bienestar 

y el fortalecimiento de factores protectores. Se deben incluir acciones orientadas a prevenir la 

violencia familiar, reducir el estrés parental, reforzar los vínculos afectivos y promover la 

participación activa de las familias en la vida escolar y comunitaria. 

• Flexibilidad y adaptación: Los programas deben ser lo suficientemente flexibles para 

adaptarse a los cambios que puedan surgir en las dinámicas familiares durante el proceso de 

intervención. Esto incluye ajustes en la frecuencia de las sesiones, el enfoque metodológico o 

los canales de comunicación utilizados (presencial, telefónico, virtual). 

Ejemplo práctico: En una comunidad urbana con elevado índice de desempleo, se diseña un programa 

dirigido a familias con hijos en edad escolar. El programa incluye entrevistas individuales, sesiones 

grupales sobre gestión del estrés, talleres sobre crianza positiva y un ciclo de actividades para reforzar 

la comunicación familiar. Se integran profesionales del centro educativo, servicios sociales y 

voluntarios comunitarios. Cada familia recibe un plan de acción personalizado con seguimiento 

mensual. 

6.2. Coordinación con equipos multidisciplinares (educación, salud, servicios sociales) 
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La colaboración con otros profesionales es esencial para ofrecer una atención integral y eficaz a las 

familias. La coordinación con equipos multidisciplinares permite abordar de manera conjunta las 

diversas dimensiones que afectan al bienestar familiar: educativa, emocional, sanitaria, social y 

comunitaria. Esta coordinación mejora la calidad de las intervenciones y evita duplicidades o 

contradicciones en los apoyos ofrecidos. 

Ámbitos de coordinación habituales: 

• Con el ámbito educativo: El personal docente, tutores y orientadores escolares pueden 

aportar una visión valiosa sobre el comportamiento del menor en el aula, su rendimiento 

académico, su integración social y posibles señales de alerta. La coordinación facilita la 

participación de las familias en la vida escolar, el seguimiento conjunto de objetivos y la puesta 

en marcha de medidas de apoyo escolar o tutorías familiares. 

• Con el ámbito sanitario: Pediatras, psicólogos, enfermeros escolares, terapeutas 

ocupacionales o logopedas pueden detectar necesidades relacionadas con la salud física, el 

desarrollo emocional o las capacidades cognitivas del menor. La coordinación permite diseñar 

planes de actuación compartidos, derivar a recursos especializados y garantizar el seguimiento 

terapéutico necesario. 

• Con servicios sociales: Trabajadores sociales, educadores familiares y técnicos de intervención 

comunitaria tienen un papel clave en la atención a familias en situación de riesgo, 

vulnerabilidad o exclusión social. Su labor permite el acceso a ayudas económicas, programas 

de intervención familiar, apoyo jurídico o medidas de protección infantil. La coordinación debe 

garantizar la continuidad en la intervención y el respeto por los derechos de las familias. 

• Con entidades del tercer sector y asociaciones: Muchas organizaciones no gubernamentales, 

asociaciones vecinales, fundaciones y colectivos ciudadanos ofrecen servicios 

complementarios (como apoyo escolar, banco de alimentos, asesoría jurídica, actividades de 

ocio y tiempo libre o atención psicológica). Establecer redes de colaboración con estas 

entidades multiplica las oportunidades de intervención y facilita una atención más integral. 

Ejemplo práctico: En el seguimiento de una familia monoparental con un menor que presenta 

dificultades escolares y problemas emocionales, el orientador familiar se reúne quincenalmente con 

la tutora, la trabajadora social del municipio y la psicóloga del centro de salud. A través de una hoja 

de coordinación compartida, se revisan los avances, se reajustan las estrategias y se acuerdan nuevas 

acciones, como una derivación a un taller terapéutico de autoestima y una reunión con el equipo 

directivo del colegio para adaptar la metodología educativa. 

6.3. Organización de talleres, sesiones grupales y formación para familias 

Las actividades grupales son una herramienta clave en los programas de orientación familiar. La 

organización de talleres, sesiones grupales y espacios formativos permite crear un entorno de 

confianza donde las familias puedan compartir experiencias, reflexionar sobre sus prácticas 

educativas y fortalecer sus habilidades parentales. Además, el grupo actúa como red de apoyo 

emocional y social, favoreciendo la cohesión comunitaria. 
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Aspectos a tener en cuenta: 

• Elección de temáticas relevantes y prácticas: Los contenidos deben partir de las necesidades 

reales expresadas por las familias. Algunos temas frecuentes son: establecimiento de normas 

y límites, resolución pacífica de conflictos, regulación emocional, comunicación positiva, 

autoestima infantil, gestión del uso de pantallas, prevención del acoso escolar, 

corresponsabilidad y educación en igualdad. 

• Metodología participativa y dinámica: Las sesiones deben ser vivenciales, motivadoras y 

adaptadas a diferentes estilos de aprendizaje. Se recomienda el uso de dinámicas de grupo, 

juegos de roles, análisis de casos, vídeos, ejercicios prácticos, materiales visuales y espacios de 

diálogo. Esta metodología favorece la implicación de los participantes y la aplicación práctica 

de lo aprendido en el contexto familiar. 

• Accesibilidad horaria y geográfica: Es esencial programar las actividades en horarios 

compatibles con las obligaciones laborales y personales de las familias. También se deben 

considerar aspectos como el acceso al transporte público, la disponibilidad de espacios seguros 

y acogedores, y la posibilidad de ofrecer apoyo para el cuidado infantil durante las sesiones. 

• Evaluación y seguimiento: Cada sesión debe incluir una evaluación de satisfacción breve y un 

espacio para recoger propuestas o inquietudes. El seguimiento puede realizarse a través de 

entrevistas individuales o llamadas telefónicas que permitan valorar los cambios en la 

dinámica familiar y reforzar los contenidos trabajados. 

Ejemplo práctico: En un centro de servicios sociales de barrio, se organiza un ciclo de ocho talleres 

dirigidos a madres, padres y personas cuidadoras. Las sesiones abordan temas como “Cómo 

acompañar emocionalmente a los hijos”, “Normas con afecto”, “Gestión del tiempo familiar” y 

“Fomentar la autoestima desde casa”. Cada encuentro combina teoría, dinámicas participativas y 

espacios para compartir vivencias. Al finalizar, se entrega un cuaderno con materiales y se ofrece 

apoyo personalizado a quienes lo necesiten. La valoración final de las familias destaca el valor de 

sentirse escuchadas y acompañadas. 

6.4. Gestión de recursos, tiempos y documentación técnica 

La gestión adecuada de los recursos materiales, humanos, temporales y documentales es 

fundamental para que los programas de orientación familiar se desarrollen de forma eficaz, ordenada 

y sostenible en el tiempo. Una planificación anticipada evita imprevistos, permite optimizar el trabajo 

del equipo profesional y garantiza una atención de calidad adaptada a las necesidades de las familias. 

Esta organización también mejora la evaluación posterior y facilita la toma de decisiones. 

Aspectos clave en la gestión: 

• Recursos materiales y humanos: Es esencial identificar y asegurar con antelación los espacios 

físicos (aulas, salas polivalentes, espacios comunitarios), los materiales necesarios 

(ordenadores, proyectores, sillas, material didáctico, papelería, recursos audiovisuales) y los 

profesionales implicados en cada actividad (psicólogos, orientadores, educadores sociales, 
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dinamizadores, personal de apoyo). Además, es recomendable prever posibles suplencias o 

apoyos adicionales en caso de baja laboral o aumento del número de participantes. 

• Distribución y aprovechamiento del tiempo: El diseño del calendario de sesiones debe 

contemplar no solo la duración y frecuencia de los encuentros con las familias, sino también 

los tiempos necesarios para la preparación previa, la elaboración de materiales, la 

coordinación entre profesionales, la resolución de incidencias y el seguimiento individualizado. 

También es importante considerar momentos de descanso, tiempos de escucha activa y 

espacios para la reflexión colectiva. Una buena gestión del tiempo mejora la participación de 

las familias y evita el agotamiento del equipo técnico. 

• Documentación técnica y administrativa: Contar con herramientas sistemáticas para registrar 

y organizar la información es clave. Esto incluye fichas de inscripción, hojas de asistencia, 

cuestionarios de evaluación inicial y final, informes de seguimiento, rúbricas de observación, 

actas de coordinación, fichas de derivación o protocolos de confidencialidad. Disponer de un 

sistema de archivo digital y físico garantiza el acceso rápido y seguro a los datos, favoreciendo 

la transparencia, la trazabilidad y la mejora continua del programa. 

• Comunicación interna y externa: Una gestión eficaz requiere mantener una comunicación 

fluida entre todos los miembros del equipo, así como con las familias participantes y con otros 

profesionales implicados. Se recomienda el uso de calendarios compartidos, reuniones 

periódicas de seguimiento, grupos de mensajería interna o plataformas digitales que permitan 

actualizar la información en tiempo real. 

Ejemplo práctico: En un programa de intervención familiar desarrollado durante tres meses en un 

centro comunitario, se elabora un cronograma detallado con todas las sesiones previstas, se asignan 

roles específicos a cada profesional (facilitador, observador, registrador), y se crea un sistema de 

carpetas digitales para centralizar los registros. Al finalizar cada sesión, el equipo técnico completa un 

acta de evaluación rápida y almacena los materiales utilizados. Esta planificación permite ajustar las 

intervenciones en tiempo real y preparar un informe final completo con indicadores cuantitativos y 

cualitativos. 

6.5. Evaluación continua de resultados e impacto familiar 

La evaluación continua de los programas de orientación familiar es una herramienta fundamental para 

valorar el grado de cumplimiento de los objetivos, detectar áreas de mejora, garantizar la calidad de 

las intervenciones y visibilizar el impacto real en la vida de las familias participantes. Esta evaluación 

debe ser sistemática, participativa, sensible a la diversidad y orientada a la mejora continua. 

Estrategias de evaluación: 

• Evaluación inicial, intermedia y final: Se recomienda aplicar instrumentos de recogida de 

información en diferentes momentos del programa. En la evaluación inicial se identifican 

expectativas, necesidades y situación de partida; la evaluación intermedia permite ajustar los 

contenidos y metodologías sobre la marcha; y la evaluación final valora el impacto, la 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

36      

 

satisfacción de las familias y el alcance de los objetivos. Se pueden utilizar cuestionarios, 

entrevistas estructuradas, escalas de valoración, diarios reflexivos o autoevaluaciones. 

• Indicadores de impacto y cambio: Para valorar la efectividad del programa, se deben definir 

indicadores específicos relacionados con la mejora de la comunicación familiar, el 

fortalecimiento de habilidades parentales, el incremento de la participación educativa, la 

resolución de conflictos domésticos, el aumento de la autoestima parental o la reducción del 

estrés familiar. Estos indicadores pueden ser medidos tanto de forma cuantitativa como 

cualitativa. 

• Participación activa de las familias: Es esencial incluir la voz de las familias en el proceso 

evaluativo. Las opiniones, sugerencias y percepciones personales aportan una dimensión 

humana y contextual que enriquece el análisis. Se pueden realizar sesiones de cierre 

participativas, dinámicas de grupo con preguntas abiertas, entrevistas informales o actividades 

simbólicas como el “árbol de los logros” o el “termómetro emocional”. 

• Evaluación del equipo técnico: También es importante que los profesionales reflexionen sobre 

su propia práctica. Espacios de autoevaluación, reuniones de análisis de casos, revisión 

conjunta de sesiones y sistematización de aprendizajes fortalecen la cohesión del equipo y 

aumentan la calidad de la intervención. 

• Informe de resultados y retorno social: Al finalizar el programa, se debe elaborar un informe 

con los resultados obtenidos, buenas prácticas detectadas, propuestas de mejora y 

recomendaciones para futuras ediciones. Este informe puede compartirse con las familias, las 

entidades colaboradoras, las administraciones públicas o la comunidad educativa, 

fortaleciendo así la transparencia, la visibilidad y la sostenibilidad del proyecto. 

Ejemplo práctico: Al concluir un programa de seis sesiones sobre crianza positiva en un centro 

educativo, se organiza una jornada de cierre donde las familias comparten los aprendizajes adquiridos 

a través de una dinámica de “galería de experiencias”. Además, completan un formulario anónimo de 

satisfacción, responden a preguntas abiertas sobre los cambios observados en casa y sugieren nuevos 

temas para trabajar. El equipo técnico recoge esta información, elabora un informe que presenta en 

una reunión con el equipo directivo del centro, y ajusta el diseño del próximo ciclo formativo 

incorporando las mejoras propuestas. 
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7. INCLUSIÓN Y ATENCIÓN A LA DIVERSIDAD FAMILIAR 

7.1. Acompañamiento a familias monoparentales, reconstituidas y migrantes 

El acompañamiento a familias diversas requiere una mirada abierta, flexible y profundamente 

respetuosa de sus realidades particulares. Las familias monoparentales, reconstituidas o migrantes 

pueden enfrentarse a desafíos específicos relacionados con la crianza, la conciliación de la vida 

familiar y laboral, la identidad cultural, los trámites legales, el arraigo social o el acceso a servicios 

básicos. Por ello, es fundamental ofrecer un acompañamiento integral que incluya apoyo emocional, 

orientación individualizada, información clara y recursos adecuados que fortalezcan el bienestar 

familiar, fomenten su autonomía y promuevan la cohesión interna y externa. 

Claves para el acompañamiento efectivo: 

• Escucha activa y ausencia de juicio: Crear un entorno seguro y de confianza donde cada familia 

pueda compartir sus experiencias, dudas y preocupaciones sin miedo a ser estigmatizada o 

invalidada. La empatía, la cercanía emocional y la neutralidad son esenciales para construir 

vínculos de apoyo reales y significativos. 

• Reconocimiento y validación de la estructura familiar: Evitar visiones normativas o limitantes 

sobre el concepto de familia. Es importante visibilizar, legitimar y apoyar la diversidad familiar, 

evitando etiquetas que puedan causar discriminación o exclusión. Esto incluye usar un 

lenguaje inclusivo, adaptar las actividades a diferentes realidades familiares y presentar 

materiales visuales que representen modelos familiares diversos. 

• Orientación personalizada y culturalmente sensible: Adaptar el acompañamiento a las 

características específicas de cada familia: idioma, nivel educativo, costumbres culturales, 

religión, expectativas personales y experiencias migratorias. En el caso de familias migrantes, 

puede ser necesario incluir intérpretes, mediadores culturales o materiales en su lengua de 

origen para facilitar la comunicación y comprensión. 

• Fomento de redes de apoyo mutuo y participación comunitaria: Facilitar espacios de 

encuentro entre familias con características similares para compartir vivencias, resolver dudas, 

fortalecer la identidad colectiva, y generar redes de colaboración, acompañamiento y ayuda 

mutua. Estos espacios son fundamentales para romper el aislamiento, generar autoestima y 

favorecer la inclusión social. 

Ejemplo práctico: Una madre migrante que cría sola a sus hijos recibió apoyo a través de sesiones 

grupales en su lengua materna, en las que podía compartir experiencias con otras mujeres en 

situación similar. Además, el equipo profesional le proporcionó orientación legal, apoyo emocional, 

acompañamiento en trámites administrativos, derivación a recursos laborales y ayuda en la 

escolarización de sus hijos. Esta intervención integral fortaleció su autonomía, su autoestima y su red 

de apoyo social. 

7.2. Intervención con familias con personas con discapacidad 
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Las familias que conviven con una persona con discapacidad suelen afrontar retos adicionales tanto 

en el ámbito emocional como en el acceso a recursos y apoyos especializados. Estas familias pueden 

vivir situaciones de sobrecarga, incertidumbre, duelo por las expectativas iniciales, estrés y 

dificultades económicas. La intervención profesional debe ayudar a aliviar la carga emocional, 

garantizar la información adecuada, facilitar el acceso a servicios y promover la participación activa 

de todos los miembros de la familia, incluyendo a la persona con discapacidad. 

Estrategias de intervención: 

• Proporcionar información clara, accesible y actualizada sobre derechos y recursos: Asesorar 

sobre prestaciones, ayudas económicas, servicios de atención temprana, centros de día, 

adaptaciones escolares, opciones formativas, recursos de ocio inclusivo y redes de apoyo 

comunitario. Acompañar a las familias en los procesos burocráticos y administrativos. 

• Apoyo emocional individual y grupal: Fomentar la creación de grupos de encuentro para 

familiares, donde puedan compartir sus vivencias, expresarse con libertad, recibir contención 

emocional, y aprender estrategias de afrontamiento saludables. También es importante 

acompañar emocionalmente los momentos de diagnóstico, transiciones escolares o cambios 

en la autonomía de la persona con discapacidad. 

• Promoción de la autonomía, autodeterminación y protagonismo de la persona con 

discapacidad: Acompañar a la familia en la búsqueda de estrategias para favorecer la 

participación activa del miembro con discapacidad en la vida familiar, escolar, social y 

comunitaria. Esto incluye fomentar su voz en la toma de decisiones, adaptar rutinas, brindar 

oportunidades de aprendizaje, y visibilizar sus fortalezas y talentos. 

• Trabajo en red y coordinación con servicios especializados: Establecer vínculos de 

coordinación entre el equipo de orientación familiar y otros servicios médicos, educativos, 

sociales y comunitarios para ofrecer una atención integral, coherente y centrada en la persona 

y su entorno familiar. 

Ejemplo práctico: En un centro de orientación familiar, se creó un grupo de padres y madres con hijos 

con discapacidad intelectual. Se organizaron encuentros mensuales con talleres prácticos sobre 

comunicación alternativa, estimulación cognitiva, gestión del estrés, manejo de conductas desafiantes 

y promoción de la autonomía. Los participantes valoraron el espacio como un lugar de contención, 

aprendizaje, respiro emocional y construcción de comunidad. Además, se generaron vínculos entre 

las familias, que comenzaron a organizar actividades de ocio inclusivo por su cuenta. 

7.3. Fomento de la inclusión, el respeto y la igualdad de oportunidades 

Uno de los objetivos esenciales de la orientación familiar es contribuir activamente a la construcción 

de una sociedad más equitativa, solidaria e inclusiva. Esto implica promover el reconocimiento de la 

diversidad, eliminar estigmas y barreras sociales, y fomentar la igualdad real de oportunidades para 

todas las familias, independientemente de su origen, situación económica, orientación sexual, 

estructura, nivel educativo o creencias. Es fundamental que las familias se sientan escuchadas, 

representadas y respetadas en todos los espacios sociales. 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

39      

 

Acciones clave: 

• Formación en valores inclusivos y habilidades sociales: Organizar talleres, charlas y sesiones 

de sensibilización dirigidas a familias, profesionales y comunidad en general, sobre temas 

como la convivencia respetuosa, la gestión emocional, la resolución pacífica de conflictos, la 

tolerancia, la prevención de la discriminación y la empatía. Estas actividades fortalecen el 

tejido social y fomentan el diálogo entre generaciones. 

• Visibilización de diferentes modelos familiares en materiales y actividades educativas: 

Utilizar cuentos, vídeos, carteles, dinámicas grupales o campañas institucionales que muestren 

de forma positiva y natural la diversidad familiar: familias con dos madres o dos padres, 

familias interculturales, familias acogedoras, familias extensas, familias monoparentales o 

aquellas en las que los abuelos tienen un rol principal. Esta representación promueve la 

aceptación y el reconocimiento social. 

• Promoción de actividades comunitarias inclusivas y participativas: Fomentar espacios de 

encuentro como ferias, jornadas, talleres intergeneracionales, charlas temáticas y actividades 

lúdicas donde las familias de distintos perfiles puedan interactuar, compartir saberes, 

expresarse con libertad y tejer redes de convivencia. Estas experiencias permiten construir 

lazos de confianza, reducir prejuicios y generar una comunidad más cohesionada y respetuosa. 

• Colaboración activa con instituciones locales y servicios sociales: Establecer alianzas 

estratégicas con escuelas, centros de salud, servicios sociales, asociaciones de barrio, 

fundaciones, centros cívicos y espacios culturales para coordinar esfuerzos y garantizar un 

enfoque integral, coherente y sostenible. La coordinación interinstitucional amplifica el 

impacto de las acciones inclusivas. 

Ejemplo práctico: En una jornada familiar organizada por el ayuntamiento, se desarrollaron 

actividades adaptadas para todos los públicos: cuentacuentos sobre familias diversas, una mesa 

redonda con testimonios reales, talleres colaborativos de pintura y expresión artística, espacios de 

juego inclusivos y un rincón de lectura multicultural. La jornada concluyó con una exposición sobre los 

distintos modelos familiares presentes en la comunidad, generando un ambiente de respeto, 

aprendizaje compartido, participación activa y celebración de la diversidad como valor social 

fundamental. 

7.4. Estrategias para afrontar situaciones de vulnerabilidad social o económica 

En contextos familiares marcados por la vulnerabilidad social o económica, la orientación familiar 

juega un papel clave para prevenir situaciones de exclusión, promover el bienestar y ofrecer 

herramientas prácticas que ayuden a las familias a recuperar su autonomía. Estas situaciones pueden 

estar relacionadas con el desempleo, la precariedad laboral, la falta de vivienda digna, la escasez de 

recursos básicos, la ausencia de redes de apoyo o la inseguridad alimentaria. Es fundamental 

desarrollar un acompañamiento integral que combine la atención a las necesidades urgentes con el 

fortalecimiento de capacidades personales y comunitarias. 

Estrategias recomendadas: 
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• Detección temprana de necesidades y riesgos sociales: Identificar cuanto antes los 

indicadores de riesgo en las familias, como la pérdida de ingresos, el absentismo escolar, las 

tensiones familiares o el aislamiento social. La detección precoz permite intervenir de manera 

más efectiva y prevenir el agravamiento de las situaciones. 

• Derivación eficaz a recursos sociales, económicos y sanitarios: Asegurar el acceso a ayudas 

públicas como subsidios, rentas mínimas, alimentos, becas escolares, orientación laboral, 

acceso a vivienda social o atención médica gratuita. Es importante acompañar el proceso 

burocrático y realizar un seguimiento continuo para garantizar que los recursos se utilicen 

adecuadamente y generen impacto real. 

• Acompañamiento emocional y psicológico: Ofrecer contención emocional a las familias que 

atraviesan momentos de estrés, angustia o desesperanza. Escuchar sin juzgar, validar sus 

emociones y mostrar caminos posibles refuerza su autoestima y les permite afrontar los retos 

con mayor resiliencia. 

• Talleres de empoderamiento familiar y desarrollo personal: Diseñar espacios donde se 

promuevan habilidades parentales, autoestima, gestión emocional, economía doméstica, 

resolución de conflictos y redes de apoyo mutuo. Estos talleres deben tener un enfoque 

práctico, participativo y adaptado al contexto sociocultural de cada familia. 

• Fomento del empleo y la inserción laboral: Colaborar con servicios de empleo, entidades 

sociales y empresas locales para facilitar procesos de formación, prácticas laborales o inserción 

en el mercado de trabajo. También es útil ofrecer talleres sobre redacción de currículum, 

entrevistas laborales o emprendimiento. 

Ejemplo práctico: Un centro de orientación familiar puso en marcha un programa dirigido a padres y 

madres en situación de desempleo prolongado. Durante tres meses, se ofrecieron sesiones grupales 

que combinaban asesoramiento sobre recursos sociales y trámites administrativos con dinámicas de 

fortalecimiento emocional, habilidades para la búsqueda de empleo y talleres de oficios básicos. 

Además, se creó una red de apoyo entre los participantes, lo que fortaleció su motivación y su 

sentimiento de pertenencia. 

7.5. Educación en valores y fomento de vínculos positivos 

El fortalecimiento de los vínculos familiares es esencial para el bienestar emocional, la seguridad 

afectiva y el desarrollo integral de todos sus miembros. A través de la educación en valores y la 

comunicación respetuosa, se favorece una convivencia armónica, la resolución saludable de conflictos 

y la construcción de relaciones sanas, basadas en el respeto, la empatía y la colaboración. Este proceso 

no solo fortalece las relaciones familiares, sino que también impacta en la comunidad y en la 

transmisión de valores a futuras generaciones. 

Propuestas para fomentar vínculos positivos: 

• Actividades en familia que promuevan la colaboración y el disfrute compartido: Organizar 

juegos cooperativos, talleres de cocina, lectura en voz alta, dinámicas artísticas (pintura, 
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música, teatro), huertos familiares o manualidades. Estas actividades permiten crear 

recuerdos positivos, fomentar el trabajo en equipo y reforzar la conexión emocional. 

• Fomentar la escucha activa y la comunicación asertiva: Crear espacios de diálogo familiar 

donde cada miembro pueda expresar sus opiniones, emociones y necesidades sin miedo a ser 

juzgado. Enseñar a comunicarse con respeto, usar frases en primera persona y validar lo que 

sienten los demás fortalece el vínculo y la confianza mutua. 

• Incorporar la educación en valores desde lo cotidiano: Aprovechar cuentos, películas, noticias 

o experiencias reales como punto de partida para hablar sobre la empatía, la solidaridad, la 

diversidad, la igualdad de género, la convivencia pacífica y el cuidado mutuo. También se 

pueden utilizar dinámicas como “la caja de los valores” o “el mural del respeto”. 

• Establecer rutinas familiares saludables y significativas: Crear rituales familiares como cenas 

temáticas, paseos semanales, días de juegos o agradecimientos diarios. Estas rutinas 

fortalecen la identidad familiar y generan espacios seguros de conexión emocional. 

• Acompañamiento profesional en situaciones de conflicto o distanciamiento: En casos de 

tensiones persistentes, dificultades de comunicación o rupturas en la convivencia, es 

recomendable contar con apoyo profesional que facilite la mediación, la reconciliación o el 

acompañamiento emocional. 

Ejemplo práctico: En una escuela de barrio se impulsó el programa “Tardes en familia”, que incluía 

una tarde semanal de actividades compartidas entre padres, madres, hijos e hijas. Se realizaron 

talleres de cocina saludable, juegos cooperativos, lectura de cuentos con valores, creación de un mural 

familiar y dinámicas de resolución de conflictos. Al finalizar el ciclo, se organizó una merienda 

comunitaria donde las familias compartieron lo aprendido y valoraron la experiencia como 

enriquecedora, emotiva y útil para fortalecer su relación. 
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8. PROCEDIMIENTOS EN CASO DE EMERGENCIA 

8.1. Coordinación con servicios de emergencia, salud y protección de menores 

En el ámbito de la orientación familiar, es esencial saber actuar con rapidez, criterio profesional y 

precisión ante cualquier situación crítica. La correcta coordinación con los servicios de emergencia, 

centros de salud y organismos de protección de menores garantiza una respuesta eficaz que protege 

el bienestar físico, emocional y psicológico de los miembros de la familia, especialmente de los más 

vulnerables como niños, adolescentes o personas dependientes. 

Pasos clave para una coordinación efectiva: 

1. Detección de la situación de emergencia: 

o Identificar si se trata de una crisis médica (convulsión, pérdida de conocimiento, 

síntomas físicos preocupantes), psicológica (crisis de ansiedad, ataques de pánico, 

ideación suicida) o una situación de riesgo social o familiar. 

o Evaluar el nivel de urgencia, identificando si la situación compromete la seguridad 

inmediata de alguna persona. 

o Registrar la hora del suceso y mantener la calma para intervenir de manera efectiva. 

2. Activación de los servicios competentes: 

o Contactar con el 112 o el número específico según la situación (urgencias médicas, 

policía local, servicios sociales o protección de menores). 

o Facilitar información clara, estructurada y completa: 

▪ Dirección exacta y puntos de referencia si fuera necesario. 

▪ Descripción detallada de lo ocurrido. 

▪ Datos básicos de las personas implicadas (edad, relación familiar, estado de 

salud). 

▪ Si se ha aplicado alguna medida previa de contención o primeros auxilios. 

3. Colaboración en el lugar: 

o Asegurar un entorno tranquilo, ordenado y sin distracciones mientras se espera la 

llegada de los profesionales. 

o Evitar la exposición innecesaria de los implicados ante otras personas. 

o Acompañar emocionalmente a las personas afectadas, explicando con palabras 

sencillas lo que está ocurriendo. 

o Delegar tareas complementarias (como custodiar a otros menores) si hay más 

profesionales presentes. 

4. Documentación del suceso: 

o Registrar en el informe de intervención la hora exacta, lugar, personas implicadas, 

testigos, síntomas observados, medidas adoptadas y contacto con los servicios 

externos. 

o Conservar este registro con acceso restringido y siguiendo los protocolos de protección 

de datos. 
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Ejemplo práctico: Durante una sesión de orientación con una madre y sus dos hijos, la mujer 

compartió que su pareja había ejercido violencia física la noche anterior. El profesional garantizó la 

seguridad de la familia, activó al servicio de atención inmediata a víctimas de violencia de género, 

contactó con protección de menores y acompañó a la familia a una sala privada. Se registraron todos 

los pasos con detalle y se inició un protocolo de seguimiento urgente con los servicios sociales. 

8.2. Actuación ante negligencia, abuso o situaciones de maltrato 

Ante sospechas o evidencias de negligencia, abuso físico, emocional o sexual, o cualquier forma de 

maltrato, el profesional de la orientación familiar debe actuar con responsabilidad, inmediatez y bajo 

el marco legal correspondiente. Su deber es proteger a la persona afectada, salvaguardar sus derechos 

y activar los protocolos establecidos sin dilación. 

Pautas de intervención: 

1. Observación y detección: 

o Prestar atención a señales físicas (hematomas, heridas, falta de higiene), emocionales 

(miedo excesivo, retraimiento) o verbales (relatos espontáneos, contradicciones). 

o Escuchar activamente y registrar con objetividad sin inducir las respuestas. 

o Mantener un registro confidencial de todas las señales observadas. 

2. Actuación inmediata: 

o Si se identifica un riesgo inminente para la integridad del menor o persona vulnerable, 

contactar con servicios sociales, policía o equipos de protección infantil sin necesidad 

de autorización familiar. 

o No confrontar directamente a la persona presuntamente agresora ni anunciar 

decisiones que pongan en peligro a la víctima. 

o Proteger al afectado retirándolo del espacio común si es posible y seguro. 

3. Protección del menor o persona vulnerable: 

o Crear un entorno emocional seguro donde la persona se sienta escuchada y protegida. 

o No forzar declaraciones ni interrogatorios, permitiendo que la información fluya con 

naturalidad. 

o Validar los sentimientos expresados y mostrar disponibilidad constante. 

4. Notificación oficial: 

o Informar al organismo competente mediante los canales establecidos (hojas de 

notificación oficial, llamadas a servicios de protección). 

o Documentar con detalle lo observado y lo declarado por la persona afectada. 

o Cooperar activamente con las autoridades en la investigación si se requiere. 

Ejemplo práctico: Durante una entrevista individual, un adolescente relató espontáneamente que era 

castigado con encierros y gritos constantes por parte de su padre. El profesional informó de inmediato 

a los servicios de protección de menores, activó el protocolo de intervención familiar y notificó al 

centro educativo. Se priorizó la protección del menor garantizando el anonimato y su integridad 

emocional mientras se iniciaba la valoración del caso. 
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8.3. Primeros auxilios psicológicos y contención emocional 

En momentos de crisis emocional intensa o ante una situación traumática, es vital aplicar primeros 

auxilios psicológicos para reducir el impacto inmediato, evitar un deterioro mayor y estabilizar 

emocionalmente a la persona. La contención emocional es una herramienta clave que el profesional 

debe conocer, aplicar con sensibilidad y adaptar al contexto de cada familia. 

Estrategias básicas de actuación: 

1. Presencia calmada y activa: 

o Adoptar una postura corporal relajada, transmitir serenidad con el tono de voz y 

permanecer disponible. 

o Evitar interrupciones, ruidos o distracciones durante la intervención. 

o Estar atentos a las señales no verbales del interlocutor. 

2. Validación emocional: 

o Escuchar sin juzgar, sin emitir valoraciones morales ni minimizar la experiencia. 

o Validar frases como: “entiendo que esto te duela”, “tienes derecho a sentirte así”. 

o Favorecer que la persona pueda verbalizar lo que le ocurre sin presiones. 

3. Información clara y tranquilizadora: 

o Explicar qué está ocurriendo y qué pasos se van a seguir en un lenguaje comprensible. 

o Informar de forma calmada y pausada para evitar más ansiedad. 

o Repetir la información si es necesario, adaptándola a la capacidad de comprensión de 

la persona. 

4. Contención emocional: 

o Aplicar técnicas de respiración, anclaje o visualización si la persona entra en estado de 

bloqueo, llanto incontrolado o angustia. 

o Ofrecer agua, espacio de silencio o materiales que ayuden a reducir la tensión (pizarra, 

papel para dibujar, cojines, etc.). 

o Establecer contacto visual constante sin forzar el contacto físico. 

Ejemplo práctico: En una sesión grupal, una madre comenzó a revivir un episodio de violencia sufrido 

años atrás. Entró en crisis emocional, con llanto y respiración agitada. El profesional la acompañó a 

una sala tranquila, la ayudó a controlar su respiración mediante una técnica guiada, le ofreció agua y 

validó sus emociones. Después, explicó los pasos a seguir y programó una sesión individual para darle 

mayor seguimiento. El episodio fue registrado como parte del seguimiento psicológico. 

8.4. Seguridad en la intervención con familias en crisis 

Cuando se trabaja con familias en situación de crisis, es fundamental que el profesional garantice un 

entorno seguro tanto para las personas atendidas como para sí mismo. La intervención debe realizarse 

con planificación, respeto, límites claros y conocimiento de los posibles riesgos. Además, es 

importante prever escenarios adversos y disponer de protocolos que aseguren la integridad física y 

emocional de todas las personas involucradas. 
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Recomendaciones para intervenciones seguras: 

1. Evaluación del entorno: 

o Valorar si el espacio donde se realiza la intervención es adecuado, seguro, accesible y 

sin distracciones que puedan aumentar el malestar. 

o Verificar que existan rutas de salida libres y accesibles ante cualquier eventualidad. 

o Asegurarse de que haya iluminación adecuada, temperatura confortable y mobiliario 

funcional. 

o Si la sesión se desarrolla en un entorno doméstico, observar posibles elementos que 

representen riesgos (objetos cortantes, presencia de armas, etc.). 

2. Establecimiento de límites y normas: 

o Definir el marco de la intervención desde el inicio: tiempo, espacio, finalidad y límites 

profesionales. 

o Establecer normas claras de respeto mutuo, uso de la palabra, y confidencialidad. 

o Reforzar que no se tolerarán actitudes agresivas, descalificaciones ni faltas de respeto 

durante la sesión. 

o Recordar que el objetivo es ayudar, no juzgar ni imponer decisiones. 

3. Prevención de conflictos: 

o Observar el lenguaje corporal y verbal para detectar signos de tensión antes de que 

escalen. 

o Usar técnicas de mediación o comunicación no violenta para reducir hostilidad. 

o Si se anticipa una situación de confrontación grave, derivar el caso a un equipo 

especializado o suspender temporalmente la intervención. 

o Acordar con los implicados pausas o espacios individuales si la carga emocional lo 

requiere. 

4. Protección personal: 

o Evitar realizar intervenciones en solitario cuando existan antecedentes de violencia o 

agresividad. 

o Coordinarse con otros profesionales o personal de apoyo si se considera necesario. 

o Tener acceso a medios de comunicación inmediata (móvil con batería, números de 

emergencia visibles). 

o Mantener la documentación segura, sin exponer datos personales de forma 

descuidada. 

Ejemplo práctico: En una sesión grupal con alto nivel de conflicto entre los progenitores, el orientador 

percibió un aumento en la tensión verbal. Notó que uno de los adultos elevaba la voz y hacía gestos 

de amenaza. En lugar de continuar, interrumpió la sesión, propuso una pausa y reorganizó el trabajo 

en entrevistas individuales. Además, solicitó apoyo de otro profesional para futuras sesiones y elaboró 

un plan de prevención para encuentros con riesgo potencial. Esta actuación evitó una escalada del 

conflicto y permitió continuar el proceso de forma más segura. 

8.5. Registro e informe de incidentes y actuaciones urgentes 
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Documentar de forma clara, ordenada y objetiva los incidentes que se producen durante la 

intervención es indispensable para garantizar una respuesta profesional, legalmente válida y útil para 

el seguimiento de los casos. El informe debe reflejar no solo lo ocurrido, sino también la toma de 

decisiones, la participación de otros servicios y las recomendaciones de actuación futura. Esto permite 

proteger al profesional, mejorar la coordinación institucional y brindar una atención continua de 

calidad. 

Elementos esenciales del informe: 

1. Datos del suceso: 

o Fecha, hora exacta y lugar donde se produjo el incidente. 

o Identificación de todas las personas implicadas (nombre, rol en la familia, edad si 

procede). 

o Nombre del profesional responsable de la intervención. 

2. Descripción objetiva del incidente: 

o Relato claro y sin juicios de lo que ocurrió. 

o Señalar cómo se detectó la situación (relato directo, comportamiento observado, 

informe de terceros). 

o Precisar el contexto de la actividad en curso (sesión individual, grupal, derivación, etc.). 

3. Medidas aplicadas: 

o Describir la intervención inmediata realizada (acompañamiento, derivación, activación 

de protocolos). 

o Indicar si se contactó con servicios externos (emergencias, salud mental, policía, 

protección de menores). 

o Mencionar si se proporcionó contención emocional, primeros auxilios psicológicos u 

orientación en crisis. 

4. Propuesta de seguimiento: 

o Registrar las acciones recomendadas (citas de seguimiento, visitas domiciliarias, 

derivaciones a especialistas, etc.). 

o Indicar si se considera necesario reforzar el acompañamiento psicológico o legal. 

o Señalar riesgos pendientes o condiciones a tener en cuenta para futuras 

intervenciones. 

5. Comunicación y archivo: 

o Notificar a la entidad correspondiente (dirección del centro, equipo técnico, servicios 

sociales). 

o Entregar copia del informe si se requiere por parte de la administración o del equipo 

multidisciplinar. 

o Archivar el documento de forma confidencial, respetando la normativa de protección 

de datos. 

o Usar el informe como insumo para la revisión de protocolos internos y formación 

continua del equipo. 
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Ejemplo práctico: Durante una entrevista de rutina, un adulto manifestó ideas autolesivas y 

desesperanza extrema, afirmando que no encontraba sentido a continuar con su vida. El profesional 

interrumpió la sesión, aplicó técnicas de primeros auxilios psicológicos, acompañó al usuario a un 

espacio más seguro y activó el protocolo de emergencia. Se contactó con el servicio de salud mental 

de guardia y se informó a la coordinación del centro. El caso fue documentado detalladamente en un 

informe que incluyó la cronología del incidente, las medidas adoptadas, la respuesta institucional y 

las recomendaciones para seguimiento. Esta actuación permitió salvar una vida y reforzar la red de 

apoyo al usuario. 
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9. BUENAS PRÁCTICAS Y SOSTENIBILIDAD EN LA ORIENTACIÓN FAMILIAR 

9.1. Prácticas responsables, éticas y centradas en el bienestar familiar 

La orientación familiar debe fundamentarse en prácticas éticas, responsables y centradas en el 

bienestar de cada uno de los miembros del sistema familiar. Estas prácticas requieren una 

intervención basada en el respeto, la empátía, la escucha activa, la confidencialidad y la promoción 

de relaciones saludables, tanto dentro del núcleo familiar como en su entorno social. Es fundamental 

que el profesional reconozca la singularidad de cada familia, adaptando su acompañamiento a las 

distintas realidades culturales, sociales y emocionales. Una atención centrada en la persona y el 

sistema familiar promueve un clima de confianza que favorece el cambio positivo. 

Acciones clave: 

• Actitud profesional respetuosa y empática: Escuchar sin juzgar, validar las emociones 

expresadas por los miembros de la familia, y comprender los contextos en los que se 

desarrollan. Mostrar apertura al diálogo, respeto por los valores y creencias familiares, y 

utilizar un lenguaje claro, accesible y libre de tecnicismos excesivos. 

• Promoción de la igualdad y la inclusión: Atender a la diversidad familiar (cultural, funcional, 

estructural, socioeconómica) sin prejuicios ni estereotipos. Diseñar planes de intervención 

personalizados que tengan en cuenta las fortalezas y necesidades de cada familia, 

promoviendo la equidad en el acceso a los recursos y oportunidades. 

• Fomento de la resolución pacífica de conflictos: Enseñar herramientas de comunicación 

asertiva, escucha activa, empatía y negociación para mejorar la convivencia. Favorecer 

espacios de reflexión conjunta donde cada miembro de la familia pueda expresar sus 

opiniones, necesidades y expectativas desde el respeto mutuo. 

• Establecimiento de vínculos positivos: Facilitar el fortalecimiento de las relaciones afectivas 

entre los miembros de la familia, promoviendo el reconocimiento emocional, la cooperación 

y el apoyo mutuo. Incluir actividades familiares que fomenten la cohesión y la participación 

activa. 

Ejemplo práctico: En una sesión grupal con padres, se propuso un ejercicio de roles para practicar el 

diálogo empático entre progenitores e hijos adolescentes. La actividad ayudó a mejorar la 

comprensión mutua, visibilizar las emociones de ambas partes y fortalecer la comunicación familiar a 

través de una dinámica vivencial y participativa. 

9.2. Prevención del desgaste emocional y autocuidado del profesional 

El trabajo en orientación familiar requiere una gran implicación emocional. La cercanía con 

problemáticas complejas, la gestión de conflictos y la exposición constante a experiencias de 

sufrimiento pueden generar estrés, desgaste emocional o "burnout". Para garantizar una intervención 

eficaz, ética y sostenible, es fundamental que el profesional practique el autocuidado de forma 
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consciente y sistemática, identifique signos de sobrecarga y cuente con redes de apoyo emocional y 

formación continua. 

Recomendaciones para el autocuidado: 

• Establecimiento de límites saludables: Diferenciar de forma clara los ámbitos personal y 

profesional, evitando la sobreimplicación o la prolongación innecesaria del trabajo más allá del 

horario establecido. Aprender a decir "no" cuando sea necesario para proteger el propio 

equilibrio emocional. 

• Supervisión y trabajo en equipo: Participar en espacios de supervisión individual y grupal, 

donde compartir experiencias, analizar casos, recibir orientación externa y prevenir el 

aislamiento profesional. La mirada compartida ayuda a relativizar situaciones complejas y 

fortalece el aprendizaje continuo. 

• Autocuidado físico y emocional: Dormir adecuadamente, alimentarse de forma saludable, 

realizar actividad física, mantener una red de relaciones sociales positivas y practicar técnicas 

de relajación como mindfulness, meditación o respiración consciente. Estas estrategias 

permiten desconectar, recargar energía y mantener una actitud positiva. 

• Formación continua y desarrollo profesional: Mantenerse actualizado en temas relacionados 

con la orientación familiar, la psicología, el trabajo social y la educación, para renovar 

motivaciones y mejorar la calidad de la intervención. 

Ejemplo práctico: Una orientadora familiar incorporó sesiones semanales de supervisión profesional, 

ejercicios de respiración consciente antes de comenzar su jornada laboral y pausas activas a lo largo 

del día. Además, participaba en talleres de crecimiento personal para fortalecer sus recursos internos. 

Estas estrategias le ayudaron a gestionar mejor el estrés, mejorar su bienestar y mantener la calidad 

de la atención a las familias. 

9.3. Uso eficiente de recursos sociales, educativos y comunitarios 

La orientación familiar se enriquece al establecer redes con otros recursos del entorno: servicios 

sociales, centros educativos, asociaciones vecinales, centros de salud, organizaciones de voluntariado 

y espacios culturales o recreativos. Saber derivar, coordinar, trabajar en red y fomentar la 

participación comunitaria mejora la eficacia de la intervención, evita duplicidades, optimiza recursos 

y amplía las oportunidades para la familia. 

Buenas prácticas en el trabajo con recursos: 

• Mapeo de recursos comunitarios: Conocer los recursos disponibles en el entorno (públicos y 

privados), su accesibilidad, horarios, requisitos y personas de referencia. Elaborar un directorio 

actualizado que facilite las derivaciones y el asesoramiento adecuado. 

• Coordinación interprofesional: Establecer canales fluidos de comunicación con otros 

profesionales que intervienen con la familia (trabajadores sociales, docentes, psicólogos, 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

50      

 

pediatras, terapeutas ocupacionales, etc.), favoreciendo la coherencia, continuidad y 

complementariedad de las actuaciones. 

• Promoción de redes de apoyo mutuo: Favorecer que las familias participen en espacios 

comunitarios como talleres de crianza, grupos de apoyo emocional, actividades educativas, 

deportivas o culturales. Estos entornos fortalecen el sentido de pertenencia, reducen el 

aislamiento y promueven el empoderamiento familiar. 

• Sensibilización sobre el uso de recursos: Explicar a las familias la utilidad de cada recurso, sus 

derechos y deberes, y acompañarlas en los primeros pasos si es necesario. Esto aumenta la 

adherencia a los programas y la eficacia de las intervenciones. 

Ejemplo práctico: Una familia en situación de vulnerabilidad fue derivada a un centro comunitario 

donde accedió a talleres de crianza positiva, asesoramiento legal, acompañamiento escolar para los 

hijos y actividades culturales abiertas al barrio. Esta red de apoyos fortalecó la autonomía familiar, 

mejoró su bienestar global y reforzó su participación activa en la comunidad local. 

9.4. Promoción de hábitos saludables, sostenibles y solidarios en el entorno familiar 

Uno de los objetivos fundamentales de la orientación familiar es fomentar estilos de vida que integren 

el bienestar físico, emocional, ambiental y relacional. Estilos de vida saludables, sostenibles y 

solidarios tienen un impacto directo en la calidad de vida de los miembros de la familia, y además 

contribuyen al fortalecimiento del tejido social y al respeto por el entorno. La familia es el primer 

entorno educativo, donde se aprenden normas, rutinas, hábitos y valores, por lo que actuar desde el 

hogar tiene un efecto multiplicador y duradero. Promover buenas prácticas cotidianas en la 

convivencia familiar no solo mejora la salud física y emocional, sino que también genera actitudes 

responsables y comprometidas con el cuidado mutuo y del planeta. 

Acciones destacadas: 

• Fomento de rutinas saludables: Establecer horarios regulares para las comidas, el descanso, 

el estudio y el ocio ayuda a generar seguridad y equilibrio emocional en los niños y 

adolescentes. Promover una alimentación equilibrada basada en productos frescos, de 

temporada y de proximidad; realizar ejercicio físico de forma regular (paseos en familia, juegos 

al aire libre, deportes cooperativos); y cuidar la higiene personal son pilares esenciales para 

mantener una buena salud integral. Además, incluir pausas activas y momentos de relajación 

en la rutina diaria ayuda a reducir el estrés y mejora la calidad del sueño. 

• Conciencia ecológica en el hogar: Introducir hábitos responsables como el reciclaje, el ahorro 

de agua y energía, el uso de productos reutilizables o biodegradables y la reducción del 

consumo innecesario. Crear rutinas como separar los residuos, reutilizar materiales escolares 

o hacer compost con restos orgánicos puede convertirse en una actividad familiar educativa. 

Enseñar a los niños sobre el impacto ambiental de nuestras acciones diarias contribuye a la 

formación de una ciudadanía más crítica y comprometida con el entorno. 

• Prácticas solidarias y cooperativas: Involucrar a todos los miembros de la familia en tareas 

domésticas según sus capacidades promueve el sentido de corresponsabilidad y justicia. 
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Además, participar en actividades comunitarias como campañas de recogida de alimentos, 

apoyo a vecinos mayores o voluntariado en asociaciones locales refuerza valores como la 

empatía, la solidaridad y la cooperación. Las familias pueden también organizar acciones 

solidarias dentro del hogar, como donar ropa que ya no se usa o colaborar en iniciativas 

escolares de ayuda a otros compañeros. 

• Educación emocional y en valores: Establecer espacios cotidianos de diálogo donde cada 

miembro de la familia pueda expresar cómo se siente, identificar emociones, compartir 

preocupaciones y buscar soluciones juntos. Trabajar valores como la empatía, la tolerancia, la 

responsabilidad, el respeto por la diversidad y la resolución pacífica de conflictos fortalece los 

vínculos afectivos y previene dinámicas disfuncionales. Utilizar cuentos, juegos, películas o 

situaciones cotidianas como recurso para hablar sobre emociones y valores es una estrategia 

accesible y eficaz. 

Ejemplo práctico: Una orientadora propuso a una familia diseñar juntos una “semana ecológica en 

casa”, con actividades como cocinar sin generar residuos, cuidar una planta, crear carteles de ahorro 

energético y organizar una tarde solidaria para ayudar a vecinos mayores. También se incorporó un 

mural familiar donde cada miembro podía escribir un compromiso diario relacionado con la 

sostenibilidad o el bienestar. La iniciativa fortaleció el vínculo entre padres e hijos, aumentó la 

motivación de los niños por participar en las tareas del hogar y generó una mayor conciencia 

ambiental, emocional y social en toda la familia. 

9.5. Innovación y adaptación a nuevos modelos de intervención familiar 

La realidad familiar está en constante evolución: surgen nuevos modelos de convivencia (familias 

reconstituidas, monoparentales, homoparentales, extensas o transnacionales), aparecen cambios en 

los estilos de vida y se desarrollan nuevas tecnologías que transforman la comunicación y la dinámica 

diaria. En este contexto, la orientación familiar debe reinventarse constantemente, adaptando sus 

estrategias, metodologías y recursos a las demandas emergentes. Innovar en la intervención familiar 

implica combinar la sensibilidad humana con el uso creativo de herramientas actuales, manteniendo 

siempre como prioridad el bienestar de las personas. 

Tendencias y estrategias innovadoras: 

• Intervenciones en formato híbrido: Alternar encuentros presenciales con sesiones virtuales 

permite una mayor accesibilidad para las familias, facilita la conciliación familiar y laboral, y 

mantiene un seguimiento continuo incluso en situaciones de movilidad geográfica o 

dificultades logísticas. Utilizar plataformas digitales, aplicaciones de mensajería segura, 

videollamadas y documentos colaborativos en línea permite acompañar a las familias de 

manera flexible, manteniendo la calidad de la intervención. 

• Uso de tecnologías educativas: Incorporar recursos como aplicaciones móviles que ayudan a 

la organización familiar, blogs con contenidos de crianza positiva, vídeos didácticos sobre 

educación emocional o juegos digitales con dinámicas cooperativas y resolución de conflictos. 

Estas herramientas, si son utilizadas con criterio pedagógico, pueden complementar 
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eficazmente la intervención, sobre todo en contextos con población joven o digitalmente 

activa. 

• Terapias colaborativas y centradas en soluciones: Abandonar el enfoque centrado en el 

problema para pasar a una perspectiva basada en las fortalezas de la familia. Esta metodología 

promueve que las propias familias descubran y desarrollen sus capacidades internas, planteen 

objetivos realistas y generen soluciones creativas adaptadas a su realidad. El profesional actúa 

como facilitador del proceso, validando los logros y reforzando la autonomía familiar. 

• Adaptación cultural y lingüística: Tener en cuenta la lengua materna, las costumbres, los 

valores y el contexto sociocultural de cada familia es fundamental para garantizar una 

intervención inclusiva, efectiva y respetuosa. Esto implica utilizar materiales adaptados, 

intérpretes si es necesario, ejemplos contextualizados y estrategias comunicativas accesibles 

que promuevan la confianza y el respeto mutuo. 

• Participación activa de todos los miembros: Diseñar espacios donde niños, adolescentes, 

adultos mayores o personas con discapacidad puedan expresar sus necesidades, opiniones y 

propuestas. Fomentar el protagonismo de todos los miembros promueve la 

corresponsabilidad y fortalece los vínculos afectivos. En lugar de centrarse exclusivamente en 

los adultos, la intervención debe reconocer el valor de cada voz y favorecer la escucha activa 

entre generaciones. 

Ejemplo práctico: Una familia migrante con dificultades de comunicación y acceso a servicios fue 

acompañada a través de sesiones virtuales bilingües y materiales visuales adaptados a su idioma y 

nivel de alfabetización. Se crearon vídeos cortos con consejos prácticos sobre convivencia, 

escolarización y autocuidado familiar, accesibles desde sus teléfonos móviles. Además, se organizó 

una videollamada grupal con otras familias en situación similar, donde se compartieron experiencias, 

soluciones prácticas y se promovió el apoyo mutuo. Esta intervención facilitó la inclusión, aumentó la 

confianza de los padres, generó una red informal de acompañamiento comunitario y fortaleció la 

autonomía de la familia en su nuevo entorno. 


